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Introducción


El presente trabajo es parte de los avances de la tesis de doctorado en curso, que tiene como objeto 
ahondar en el proceso histórico de inmigración boliviana a la Argentina, indagando en la 
articulación entre procesos migratorios, condiciones socio-económicas y trayectorias migratorias. 


La ponencia que se presenta, parte de un análisis de la historia reciente de los procesos migratorios 
internos y externos en Bolivia, para luego indagar en cómo los migrantes bolivianos fueron 
construyendo «comunidad», en su proceso de asentamiento en la Argentina. En un primer apartado, 
se intenta precisar algunos elementos teóricos de la caracterización del concepto de «comunidad» y 
«etnicidad», en relación al estudio de los procesos migratorios. Los diferentes momentos en el 
transcurso de institucionalización de la comunidad, inciden en los procesos de etnicidad y en las 
diferencias y oposiciones que van surgiendo. Así, en segundo lugar, se analizará cómo las distintas 
estrategias de integración de la comunidad implicaron un proceso de constante negociación tanto 
con los integrantes de la propia comunidad étnica, como con el «afuera». La comunidad de migrantes 
debe construir y mantener bases de identificación comunes, que le permitan la cohesión del grupo y, 
al mismo tiempo, crear legitimidades dentro de la sociedad de destino, a fuerza de simplificar la 
heterogeneidad cultural pre-existente. En un tercer apartado, se pondrán en discusión las estrategias 
de la comunidad boliviana para hacerse visible frente a la sociedad de destino y las demás 
comunidades y cómo estos dispositivos generan una homogeneización de las diferencias existentes y 
una simplificación de la identidad de grupo. Finalmente, los relatos migrantes nos devuelven 
aspectos importantes para problematizar sobre cómo se dan estos procesos de «etnicidad», y cómo 
son atravesados por relaciones de género y generacionales. El trabajo de fuentes se llevó a cabo a 
partir del relevamiento de información cuantitativa, de diferentes encuestas de los Institutos de 
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Estadística de Bolivia y Argentina, de información relevante presente en los informes consulares 
bolivianos (específicamente de la década del ’70) y entrevistas1 en profundidad realizadas a migrantes 
asentados en la Ciudad de Buenos Aires. 


Los procesos migratorios en la Bolivia contemporánea


La mayor parte de los estudios que indagan en la migración interna en Bolivia2, sitúan como 
suceso clave la Revolución de 1952, por los cambios que significó para la organización política, 
económica y social del país. Esto no significa que los movimientos poblacionales no hayan existido 
en períodos anteriores (ejemplo de ellos son los importantes movimientos que generó la Guerra del 
Chaco), sin embargo, es cierto que las transformaciones que dio lugar el proceso revolucionario 
iniciaron un escenario de novedosos espacios de movilidad que nos permite ubicar en ellos las 
trayectorias de los sujetos involucrados en los procesos migratorios masivos de bolivianos hacia la 
Argentina. Los datos de 1950, muestran que el 57,5% de la población se encontraba concentrada en 
los tres departamentos pertenecientes a la zona del Altiplano (La Paz, Potosí y Oruro), el 30,1% en la 
zona de los Valles (Cochabamba, Chuquisaca y Tarija) y sólo el 12,2% en la zona de los Llanos (Santa 
Cruz, Beni y Pando)3. Estos datos van a cambiar rotundamente a medida que nos adentremos en el 
siglo XX. 


En general, hay un consenso en sostener la existencia de dos etapas en la caracterización de los 
procesos migratorias contemporáneos en Bolivia (V. Vacaflores, 2003; Farah H. Ivonne, 2005). El 
primero, en donde la migración aparece como fenómeno social, irrumpe, como dijimos, a partir de 
diversas transformaciones derivadas de la Revolución de 1952. En esta primera etapa, los 
movimientos espaciales de la población se originan y dirigen preponderantemente hacia zonas 
rurales específicas, de manera espontánea e impulsada por políticas de colonización (Ivonne Farah; 
2005:145). Asimismo, predominan los desplazamientos entre departamentos y se comienza a advertir 
la aparición de una red de vínculos sociales y económicos entre origen y destino. Las medidas 
económicas generadas desde el Estado, a lo largo de la segunda década del siglo XX, intervinieron los 
territorios trasformando las regiones geográficas en espacios económicos diferenciados, incidiendo 
notablemente en los movimientos de su población. Para ello, se inició un desarrollo de la zona del 
oriente tropical, con la región de Santa Cruz como centro, plan que fue denominado la «Marcha 
hacia el Oriente», y el cual también significó la construcción de la carretera Cochabamba-Santa Cruz 
y las líneas férreas hacia Argentina y Brasil. Sin duda, estos factores incidieron en convertir a la 
región de los Llanos, principalmente Santa Cruz, en el principal polo de atracción de los flujos 
migratorios internos y externos. Por otro lado, la política económica del Nacionalismo 


1 Las  entrevistas  realizadas  apuntaron  a  relevar  los  recorridos  de  movilidad  de  los  migrantes,  sus  estrategias  de 
residencia en destino y las percepciones sobre su desarrollo individual y familiar, en origen y destino.


2 Cabe aclarar que es recién a partir del censo de 1976 que se logra realizar diversos estudios en base a procesamientos 
especiales, y se encaró por primera vez el estudio de la migración en Bolivia. 


3 Estudio de la Migración Interna en Bolivia; Mayo 2004; Secretaría Técnica de Consejo de Población para el Desarrollo 
Sostenible (CODEPO); Ministerio de Desarrollo Sostenible. 
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Revolucionario consideraba como un factor importante de desarrollo el establecimiento de población 
rural en el oriente, y fomentó para ello la migración interna de agricultores de los Valles y el 
Altiplano, acuciados éstos por la sobrepoblación y la presión sobre la tierra, hacia la zona tropical. 
Una segunda etapa deviene con la implementación de la política neoliberal en la década del ’80, y un 
marco interno caracterizado por la crisis de la economía minera, la expansión de la producción de 
coca en el Chapare y la agroindustria cruceña y una grave crisis de la agricultura andina familiar. A 
partir de 1985, la nueva política económica, implementó reformas de corte neoliberal, acelerando las 
privatización de las empresas públicas, la «racionalización» del personal del sector público y la 
descentralización y municipalización del Estado. En esta etapa, continúan los desplazamientos rural-
rurales hacia las mismas zonas (aunque en menor magnitud) y se produce el progresivo aumento de 
los movimientos espaciales rural-urbanos que se vuelven predominantes4. 


Es en este período, cuando se afianza notablemente la migración internacional hacia la Argentina, 
teniendo en cuenta que un buen número de estos migrantes tuvo movimientos migratorios internos 
previos a su salida al exterior. Si bien el Censo del 2010 registró 345.272 bolivianos residentes en el 
país (lo que representa el 19,11% del total de población extranjera), la Embajada y el Consulado de 
Bolivia en la Argentina, estima que entre 1,5 y 2 millones de ciudadanos de ese origen viven 
actualmente en el país5. El primer censo de 1869 ya registraba 6194 inmigrantes bolivianos en el país, 
asentados en su mayoría en las Provincias de Salta y Jujuy. Los siguientes censos, de 1895 y 1914 
reconocen un aumento de los migrantes bolivianos (7.361 y 18.256, respectivamente), aunque 
todavía no representan un porcentaje significativo comparado con otras colectividades6. Asimismo, 
el 90% de estos migrantes siguen concentrados en las Provincias de Salta (38,4 y 22,25%) y Jujuy 
(51,3 y 70,4%). Estos primeros procesos migratorios de bolivianos a la Argentina, se dan bajo la 
característica de una migración golondrina, en las cuales el migrante se trasladaba a la Argentina a 
vender su fuerza de trabajo, a las industrias extractivas de las provincias norteñas, con la idea de 
retornar en un período corto de tiempo. En la década del ’60 y ‘70, frente a la declinación de las 
economías regionales en el noroeste argentino y la agudización de la crisis económica y política en 
Bolivia, comienza un proceso de migración hacia las grandes urbes de la Argentina, 
fundamentalmente el área llamada Conurbano Bonaerense y la Ciudad de Buenos Aires, pero 
también provincias como Córdoba y Mendoza (ver mapa).


4 Según el Estudio de la migración interna en Bolivia (CODEPO; 2004), los tres departamentos del eje central, es decir,  
Santa Cruz, La Paz y Cochabamba, recepcionan el 74% del total de inmigrantes generados en el país.


5 Sin embargo, afirman que éstos son datos estimativos, ya que no poseen un registro estadístico preciso que de cuenta 
de los inmigrantes documentados e indocumentados asentados en el país. Distintos autores plantean las limitaciones 
que existen para determinar la cantidad de migrantes transnacionales bolivianos, por dificultades en los censos 
existentes en Bolivia (Hinojosa, 2008; Mazurek, 2008).


6  En relación a otras colectividades de migrantes limítrofes, los bolivianos representaban, en los censos de 1895 y 1914,  
solo el 6,32 y 8,77% del total de migrantes del país (Censos de Población y Vivienda 1895 y 1914, INDEC-Argentina). 
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En el mapa, observamos cómo se va dando este proceso gradual de cambio en los lugares de 
asentamiento, al mismo tiempo que la migración boliviana va teniendo un crecimiento significativo. 
Aunque los censos no contabilizan la enorme cantidad de migración ilegal que no queda registrada, 
estos datos muestran una fuerte tendencia de los migrantes, a partir de la década del ’70, a volcarse a 
las grandes ciudades, priorizando una migración mas urbana. Esto implicó transformaciones en las 
características mismas de la migración, que pasó a ser en su mayoría permanente y familiar, 
permitiendo la construcción de lazos más firmes con el país de destino. En ese mismo sentido, 
cambiaron las modalidades de inserción laboral de los migrantes, y una diversificación de los sectores 
productivos dónde se insertan, como ser la construcción, el comercio, la agricultura y el trabajo textil. 
En los informes consulares de la década del ’70, los oficios que mas declaran los bolivianos que 
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ingresan al país, son los vinculados al área de la construcción: albañil, pintor, carpintero, electricista; 
seguido por «labores de casa», costurera, y algunas áreas profesionales como ser dentista, médico u 
abogado7. Actualmente, cómo muestra el gráfico, en los datos muestrales de la ECMI, observamos un 
predominio de ciertas ramas económicas entre los migrantes de origen boliviano. 


Gráfico 1: Rama económica de los migrantes de origen 
boliviano en la Argentina
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Elaboración propia. Fuente: Encuesta Complementaria de Migraciones Internacionales (ECMI) 2002-2003-INDEC; 
Procesado con Redatam+SP.


Por otro lado, si vinculamos estos datos con el lugar de nacimiento de los migrantes, vemos cómo 
ciertas especializaciones laborales son más marcadas según la procedencia de los mismos. Así, el 
40,8% de los migrantes provenientes del Depto. de Cochabamba se dedican al comercio al por mayor 
y menor y el 26% a la construcción. Los originarios del Depto. de La Paz se especializan mayormente 
en la industria manufacturera (el 36,6%), al comercio (20,5%) y un 15% a servicios de hogares 
privados que contratan servicio doméstico8. En cuanto a los migrantes provenientes del Depto. de 
Potosí, las actividades están mas mezcladas, el comercio (35,2%), la construcción (19,8%), la 
industria manufacturera (18,6%) y el servicio domestico (un 12,4%). Asimismo, estas características 
ocupacionales también son determinadas por el lugar de destino en dónde los migrantes se insertan, 
esto es, por las condiciones regionales diferenciadas entre una provincia y otra. Por otro lado, se 
observa una paulatina feminización de los flujos migratorios, fundamentalmente desde la década del 
’90, y el consiguiente crecimiento de la presencia de las mujeres trabajadoras inmigrantes. 


7 Datos sacados de los salvoconductos otorgados a ciudadanos bolivianos, por el consulado general de Bolivia en la 
década del ‘70. IC-AMRE, Buenos Aires. Los oficios vinculados a la agricultura no aparecen, porque los migrantes 
que venían a trabajar en la zafra y otras producciones agrarias, se contrataban directamente por las empresas 
mediantes los convenios establecidos por los dos países.


8 Hay que tener en cuenta que es mayor el índice de masculinidad en los migrantes provenientes de Cochabamba, con 
lo cual el servicio doméstico, actividad que mayormente realizan las mujeres, es más bajo en los originarios de este  
depto., a diferencia de los migrantes originarios de los Deptos. de La Paz y Potosí, dónde la presencia de las migrantes  
mujeres es mayor. ECMI-INDEC.
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En relación al registro de migrantes, los informes del Consulado de Bolivia en la Argentina, ya 
hablaban en 1973 de entre 500 y 700 mil bolivianos residentes en la Argentina, un número que, según 
el consulado, se había acrecentado significativamente en los últimos 10 años. Según el cónsul, la 
mayor parte de los migrantes provenían de los departamentos de Cochabamba, Potosí, Chuquisaca y 
Oruro, en ese orden de prioridades y principalmente del primer departamento9. En relación a esto, la 
Encuesta Complementaria de Migraciones Internacionales (ECMI-INDEC, 2002-2003)10, indica que 
el 32,78% de los migrantes bolivianos provienen del Depto. de Cochabamba, el 21,74% de Potosí y el 
18,83% del Depto. capital de La Paz. Sin embargo, hay marcadas diferencias si vinculamos los lugares 
de origen y destino: los originarios de La Paz se asientan fundamentalmente en la Ciudad de Buenos 
Aires11, los de Cochabamba en la Provincia de Buenos Aires y los de Potosí son mayoritarios en Salta 
y Jujuy y representan un alto porcentaje en la Provincia de Buenos Aires.


El Cónsul de Bolivia en la Argentina, señala dos elementos para entender este cambio del 
migrante golondrina, al migrante «que va a echar raíces». Por un lado, el tema de la distancia, 
«cuando se van alejando del norte y de la frontera, la gente ve que es más complicado moverse y, en 
todo caso, prioriza una migración ya interna en la Argentina». Así, la forma de migración cambia en 
la medida que el migrante ya no retorna a Bolivia una vez terminada la cosecha, sino que transita 
hacia Buenos Aires en busca de trabajo, y de Buenos Aires vuelve al norte a trabajar. El segundo 
elemento que destaca es el tema de los hijos y el vínculo de éstos con el país de destino, lo que 
produce que «la perspectiva de desarraigarse constantemente, o de no echar raíces en un lugar, se 
complica. Entonces, la gente empieza, a partir de los hijos, los hijos que van a la escuela, un poco 
anclarse en ciertos lugares. Muchos hijos dicen yo prefiero quedarme aquí, no quiero ir allá»12. 
Finalmente, en la década del ‘90, aparecen corrientes más pequeñas, que reflejan la gran 
diversificación que adquirieron las redes migratorias bolivianas. Este es el caso de los asentamientos 
mas nuevos que se fueron consolidando en el sur de la Argentina13, en las ciudades de Viedma, 
Puerto Madryn, Comodoro Rivadavia, Puerto Deseado, Ushuaia, Neuquén, Río Gallegos e infinidad 
de poblaciones pequeñas dispuestas entre estas ciudades. 


9 Informe Consular, Consulado General de Bolivia, 16-11-1973; Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores; La 
Paz; Bolivia (IC-AMRE).


10 La Encuesta Complementaria de Migraciones Internacionales se restringió al  estudio de hogares con bolivianos,  
brasileños, chilenos, paraguayos y uruguayos. Cada una de esas colectividades fue abordada en la Ciudad de Buenos  
Aires y en los Partidos del Gran Buenos Aires.  Por otro lado las tres colectividades más numerosas (bolivianos,  
chilenos y paraguayos) fueron encuestadas en las jurisdicciones donde alcanzan sus mayores representaciones según 
los resultados del Censo 2001, en el caso de los bolivianos Gran Salta y Gran San Salvador de Jujuy.  La encuesta fue 
realizada entre el 2002 y 2003.


11 Siendo que el asentamiento de migrantes en la Ciudad de Buenos Aires crece a partir de 1990, es entendible que el  
informe consular boliviano que data de 1973 no haya mencionado al Depto. de La Paz como un lugar de procedencia  
importante de migrantes. 


12 José Alberto Gonzales Samaniego, Cónsul Boliviano de la Ciudad de Buenos Aires; Entrevista realiza el 08-07-2008,  
Archivo Personal.


13 Según estimaciones del Consulado General de Bolivia en la Argentina, hay más de 150.000 bolivianos viviendo en la  
Patagonia. Entrevista al Cónsul General de Bolivia, realizada el 08-07-2008, Archivo Personal.
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Etnicidad, comunidad y sujetos


La familia, mayormente se ha analizado como la principal unidad de análisis del fenómeno 
migratorio (Dandler & Madeiros, 1998; Cortes, 2004; Hinojosa, 2004). Sin embargo, como advierte 
De la Torre Avila (2008), las implicancias comunitarias de lo migratorio adquieren una relevancia 
fundamental, sobre todo en colectivos, como es el caso de los migrantes bolivianos, que han 
desplegado una vida comunitaria notable. La construcción de comunidad en los procesos 
migratorios, tiene un rol fundamental en torno a cómo se manifiestan los sentimientos de 
pertenencia regionales en destino. Cómo así, se construye un sentimiento comunitario que de alguna 
forma sintetiza múltiples expresiones de pertenencia locales. La consolidación de estructuras 
comunitarias también implica un cambio en la mentalidad de los migrantes, hacia un 
establecimiento permanente en destino. Levitt sostiene que las comunidades de migrantes 
transnacionales emergen cuando un número determinado de individuos de un determinado lugar de 
origen y asentamiento «comparten experiencias de ser transnacionales colectivamente», 
transformando sus formas de pensarse en tanto grupo (Levitt; 2001:1999). Las comunidades 
transnacionales de migrantes construyen redes en las cuales se establecen fuertes intercambios 
políticos, económicos y culturales (Portes y Fernandez-Kelly; 2002). Faist (2000) sugiere que las 
prácticas institucionalizadas que involucran la movilización de representaciones colectivas también 
son un rasgo importante para las comunidades de migrantes transnacionales. 


La forma en las que los individuos construyen comunidad en los lugares de destino, es un proceso 
complejo en dónde lo temporal, lo espacial y lo subjetivo se relacionan. Los individuos participan 
activamente de esta construcción, produciendo y reproduciendo a lo largo de su vida, imágenes de sí 
mismos y del propio grupo, símbolos y costumbres colectivas que permiten reconocerse como 
comunidad. Por otro lado, las nuevas generaciones también tienen un efecto sobre las formas en las 
cuales se va resignificando la misma comunidad. Según Alberto Tasso (1987:324), la forma en que la 
identidad social es asumida individualmente refleja el paso del tiempo y las transformaciones de cada 
colectividad, siendo que todos los sujetos participan activamente en la configuración y re-
configuración de la identidad de un colectivo. En relación a la configuración de colectividades de 
migrantes, la necesidad de edificar una identidad común articula una necesidad afectiva de 
pertenencia pero también demandas materiales específicas que se resuelven muchas veces hacia 
adentro del mismo grupo. Asimismo, la colectividad renueva permanentemente sus ejes identitarios, 
a medida que atraviesa el proceso de asentamiento. El lazo de parentesco o comunidad aparece como 
aglutinador, en el momento en que el proceso migratorio interviene en la vida social de los sujetos. 
La comunidad intenta reproducir ciertas prácticas culturales y sociales como contención emocional y 
como herramienta de legitimidad hacia afuera, sin embargo los parámetros sobre los que se 
construyen y piensan las nuevas instituciones están condicionados por las circunstancias que 
establece la nueva sociedad y por la propia posición del grupo dentro de ella14. 
14 Dirk  Hoerder  (1995)  llama  «mapas  mentales»  aquellos  vínculos  que  entretejen  los  migrantes  entre  espacios 


geográficos  distantes  pero  que  siguen  conectados  identitariamente  y  emocionalmente,  y  que  permiten  a  la 
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En este marco de construcción comunitaria de una identidad común, se producen procesos de 
etnicidad. Kathleen Cozen y otros15, hablan de «la invención de la etnicidad», para referirse a estos 
procesos, en los cuales la etnicidad misma se entiende como una construcción cultural lograda en un 
tiempo histórico. Así, la etnicidad es considerada como una forma de identidad social que resulta de 
un permanente proceso de definición y que renueva continuamente sus límites. Los líderes étnicos 
cumplen un rol central en la tarea de crear una «mitología de pertenencia común con el grupo, con la 
sociedad en general y con el Estado»16. 


Estrategias de integración en destino: disputando una identidad 


La posibilidad de trasplantar un escenario social y cultural que quedó en origen, permite a la 
comunidad apoyarse en un sentimiento de pertenencia común sobre el cual construir su presente en 
destino, haciendo menos traumático el proceso de integración. Las comunidades son desafiadas, del 
mismo modo, por la competencia de intereses sociales y económicos precisos. El progreso 
económico y la prosperidad material son frágiles bases de solidaridad comunitaria y, en la medida en 
que la comunidad crece, los conflictos internos se hacen cada vez mas presentes. Gjerde afirma que 
las comunidades étnicas rurales estaban compuestas por una amalgama de conservación y cambio 
cultural, de tradición y modernidad, de autoridad y de libertad. En ese sentido, recrear una 
comunidad, en un espacio y tiempo diferente, implica un trasplante imperfecto, dónde el conflicto, 
las diferencias culturales y nuevas desigualdades estructurales se hacen presentes. 


Al margen de la consolidación de las redes de migrantes y de los vínculos interpersonales que se 
tejen a su alrededor, lo que influye en las características que adquiere el proceso de integración de los 
migrantes, son sin duda las referencias institucionales que el grupo étnico construye en el país de 
destino, lo que le permite crear legitimidades hacia adentro y fuera del grupo y hacia los diferentes 
colectivos que conforman la sociedad de llegada. Muchos colectivos desarrollan fuertes estructuras 
formales y organizaciones de características diferentes: religiosas, políticas, educacionales, 
recreativas, profesionales, etc. Al mismo tiempo, estas organizaciones son fortalecidas por los medios 
de comunicación de la comunidad, sean estaciones de radio, sean periódicos o fiestas tradicionales. 
Cada comunidad étnica tiene diferentes procesos de institucionalización de su colectivo, de acuerdo 
al tiempo de llegada en destino, a sus propias características culturales o al lugar que la sociedad local 
les otorga. En ese sentido, hay diferentes fases en el proceso de institucionalización que inciden en los 
procesos de etnicidad. Esta institucionalización consolida una cohesión necesaria del grupo, en la 
medida que permite la sociabilización interna y un soporte económico, social, cultural y afectivo para 
los migrantes. A través de estas organizaciones comunitarias, los inmigrantes pueden llegar a 
adquirir códigos culturales de la sociedad receptora pero, al mismo tiempo, su integración y 
sociabilización se darán más sólidamente en la red interpersonal de su propio grupo (R. Breton; 


comunidad de migrantes conservar ciertas vínculos con la comunidad de origen para dar continuidad a su identidad.
15 Cozen, Kathleen Neils; Gerber, David A.; Morawska, Buffalo Ewa; Pozzeta, George E.; Vecoli, Rudolph J.; 1990:38.
16 Gjerde, J.; Op. Cit, pp. 64.
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1964:197), logrando la cohesión del colectivo étnico, independientemente de su orientación hacia los 
nativos y su propia cultura nacional. Al prolongarse la permanencia, las comunidades comienzan a ir 
más allá del nivel informal para expresarse además en instituciones formales, las que le permitirán 
fortalecer su posición dentro de la sociedad local. La posibilidad que un grupo inmigrante logre 
procesos asociativos formales, dependerá de diversos factores, como ser el nivel de los recursos de los 
miembros del grupo, los atributos sociales o culturales que lo diferencian de la comunidad de 
destino17 y las formas en que la sociedad de destino perciba al propio grupo. 


Desde los años ’70, en dónde el crecimiento del asentamiento de inmigrantes bolivianos en la 
región comienza a ser más notable, el proceso de institucionalización de la comunidad de migrantes 
bolivianos fue un proceso gradual que se intensificó con el tiempo. En estas primeras décadas, el 
reclamo por parte de las autoridades consulares para que la comunidad comience un proceso de 
organización que permitiera otro tipo de inserción y legitimidad en la Argentina, se hace notoria en 
los informes remitidos al Ministerio de Relaciones Exteriores en Bolivia. Como apuntan los informes, 
la comunidad boliviana de ese entonces presentaba un escaso desarrollo organizativo, lo que 
muestra, por un lado, una migración relativamente reciente con redes aún no consolidadas y, por el 
otro, el escenario sobre el cual se van a montar las corrientes masivas posteriores. 


En ese sentido, es indudable que construir comunidad es un proceso en donde están involucrados 
distintas voces, sujetos e instituciones. Por eso es importante contrastar por un lado la mirada estatal, 
por el otro la mirada de alguna forma «oficial» que construye la propia comunidad, y finalmente la 
visión que tienen los que quedan al margen de las herramientas institucionales que referencian 
masivamente a la colectividad. 


En los informes consulares de la década del ’70, aparecen algunas referencias al proceso de 
institucionalización de la comunidad. Asimismo, el discurso de los cónsules muestra la mirada estatal 
en cuanto a este proceso. En vista a los informes consulares que disponemos, para los cónsules, era 
sumamente necesario que los inmigrantes bolivianos en el exterior construyan referencias 
institucionales, que permitan «mantener viva la presencia patria con todos sus valores nacionales»18. 
En varios informes, se advierte sobre las dificultades de esta organización y los cónsules relatan su 
participación y aporte a este proceso:


Como en la mayoría de las ciudades del extranjero, nuestros connacionales no están 
organizados ni disponen de un local o centro social para sus reuniones. Desde la llegada del 
suscrito cónsul, se trató de promover la unidad de los compatriotas y si bien no es posible 
lograr en meses lo que no pudieron hacerlo en tres décadas, es de esperar lograr algún éxito 
en ese sentido19.


17 Según Breton (1964), cuanto más diferentes son los habitantes de una etnia determinada de los miembros de la 
comunidad nativa, más fácil será para ellos para desarrollar sus propias instituciones para satisfacer sus necesidades. 


18 IC; Consulado Boliviano en Mendoza; 20/08/1979; Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores; La Paz, Bolivia.
19 IC; Consulado de Bolivia en Córdoba; 18/02/1975; Idem.
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No obstante ser bastante numerosa la colonia boliviana en esta capital, por múltiples razones 
no se encuentra organizada. El Centro Boliviano que hubo, por diversas razones se disolvió.20 


No existe Centro de Residentes, ya que se disolvió por divergencias surgidas entre sus mismos 
componentes21.


Uno de mis objetivos es procurar la organización del centro y el total de registros de nuestros 
compatriotas para así formar una verdadera comunidad boliviana22


Para los cónsules, el objetivo fundamental que persigue la institucionalización de la comunidad de 
migrantes pareciera estar vinculado a mantener viva la identidad nacional para no perder el vínculo 
con el país de origen, una identidad nacional que aglutine a los distintos migrantes. Son recurrentes 
también las referencias a festividades en dónde se recuerda el Aniversario de la independencia de 
Bolivia y demás fiestas patrióticas. 


Sin embargo, el suscrito desde el primer momento se preocupó por vincularse por lo menos 
con los más caracterizados, a fin de que me colaboren en la defensa de los intereses patrios, 
extremo este que en algunos casos así ha ocurrido23.


«La Sociedad Boliviana «Cnel. Germán Busch» es una entidad que nuclea a todos los 
bolivianos radicados y nacionalizados, dónde el cónsul actúa directamente en levantar el 
espíritu bolivianista de campanario, dándoles ánimo, valor, ingenio a nuestros compatriotas 
para hacerles sentir nuestros24. 


También se advierte que las instituciones deben servir como contención social, cultural y aún 
económica para los potenciales migrantes, para así «…formar una verdadera comunidad boliviana 
dispuesta a colaborar a sus asociados en todos los aspectos de socorro mutuo, social y 
económicamente»25:


Por primera vez luego de muchos años, los ciudadanos bolivianos y sus familias afincados en 
la zona por diferentes razones de trabajo, han encontrado una organización coherente y eficaz 
para su actividad comunitaria, lo que en términos de cohesión social y humana no tiene 
precedentes (…), la Colectividad Boliviana en Mendoza ha comprado un predio, donde se ha 
puesto a construir un hospital, que contribuirá en breve tiempo mas a solucionar problemas 
de salud irresolutos hasta ahora, con una finalidad de alto valor social26. 


Por otro lado, los diplomáticos señalan que los líderes étnicos son los que tienen la 
responsabilidad y los que deben ponerse a la cabeza en la construcción de instituciones comunitarias, 


20 IC; Consulado de Bolivia en Buenos Aires; 27/03/1972; Idem.
21 IC; Consulado de Bolivia en Córdoba; 10/03/1972; Idem.
22 IC; Consulado de Bolivia en Córdoba; 10/03/1972; Idem.
23 Ibid. 
24 IC; Consulado de Bolivia en Orán (Prov. de Salta); 20/07/1972; Idem.
25 IC; Consulado de Bolivia en Córdoba; 10/03/1972; Idem.
26 IC; Consulado Boliviano en Mendoza; 20/08/1979; Idem.


10







siendo éstos, en palabras del cónsul, «los más caracterizados»27 de la colectividad. En referencia a 
esto, Jon Gjerde (2006), hace mención a la construcción de estos liderazgos étnicos en los procesos 
migratorios, refiriendo que «al crearse simbólicamente el grupo, el liderazgo étnico simultáneamente 
sirve a su comunidad como intermediario entre los inmigrantes y las estructuras mayores, 
incluyendo la oportunidad económica, el poder y los derechos políticos»28. Los líderes étnicos 
canalizan bienes, servicios e información a la comunidad, a cambio de acceder a privilegios políticos 
y económicos dentro y fuera de la misma comunidad. Para el Estado, es fundamental que se 
cristalicen líderes étnicos que funcionen como mediadores entre la voz estatal y la comunidad de 
migrantes. 


La primera institución conocida de la Colectividad Boliviana fue fundada en 1933, aunque recién 
en 1959 la incipiente Asociación Boliviana en la Argentina (A.B.B.A) recibió el reconocimiento del 
Gobierno Argentino. El trabajo de esta asociación fue significativo en tanto dio el puntapié inicial 
para el proceso de institucionalización de la comunidad, fundamentalmente hasta la década del ’70. 
Según el relato fundacional que hace la propia comunidad, «en los siguientes diez años se sembró en 
nuestra colectividad la semilla de la organización comunitaria, teniendo como respuesta un éxito 
espectacular ya que a fines de 1989 había más de cuarenta Asociaciones Civiles en la Argentina»29. En 
ese sentido, no fue sino en la década del ‘90 cuando podemos hablar de un estallido en cuanto a la 
existencia de más de cuarenta Asociaciones Civiles de origen boliviano en la Argentina, 
consolidándose numerosos espacios culturales y sociales de la colectividad, lo que permite la 
visibilización de la misma. En esta segunda etapa, aparece la voluntad de crear federaciones que 
permitan agrupar las diferentes asociaciones, lo cual muestra un crecimiento en torno a la visión 
comunitaria del grupo. Finalmente, la Federación de Asociaciones Civiles Bolivianas (FACBOL), es 
creada el 18 de Febrero de 1995. En ese mismo proceso se crea también la Federación de 
Asociaciones de los Residentes Bolivianos en el NOA (FARBOL – NOA) y la Federación de 
Entidades del Cuyo (FEDEBOC). El crecimiento cualitativo en el proceso de institucionalización, 
implicó también grandes conflictos hacia adentro de la propia comunidad organizada. Así, al poco 
tiempo de la fecha de creación de la misma, se fragmenta dicha institución, generando otra 
federación con integrantes de varias asociaciones y organizaciones, que se nuclean con el nombre de 
Federación  integrada de Instituciones Bolivianas (FIDEBOL), creada en octubre de 1998. La disputa 
por cuál es la institución que representa legítimamente a la colectividad, estuvo presente en todo este 
proceso, generando un desgaste en las dos federaciones. La discusión en torno a como se debe 
administrar el poder hacia adentro de la institución y cual debe ser el modelo organizativo, está 
presente en todo este proceso. Por otro lado, es importante destacar que mayormente, los cargos de 
las distintas instituciones que se van formando están ocupados casi exclusivamente por hombres. Al 


27 IC; Consulado de Bolivia en Córdoba; Ob Cit.
28 Gjerde, Jon (2006); «Identidades múltiples y complementarias. Inmigrantes, liderazgos étnicos y el Estado en Estados  


Unidos»; en Bernasconi, A. y Frid, C. (Ed.): De Europa a las Américas. Dirigentes y liderazgos (1880-1960); Editorial  
Biblos; Bs. As.; Argentina.


29 José Luis Kushner ; http://bolarg.tripod.com/indice.htm.
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respecto, Hoerder apunta que «la formalización de estructuras de grupo así como de estructuras de 
interacción con otros grupos culturales, ya sean dominantes o minoritarios, da como resultado una 
separación creciente de las esferas para hombres y mujeres», en dónde los hombres dominan las 
estructuras formales y tratan de monopolizar la esfera pública, y las mujeres permanecen en la esfera 
informal de las relaciones cotidianas y en el hogar. Sin embargo, la realidad es más compleja y, en el 
caso de los migrantes bolivianos, no se visualiza una separación de género tan marcada entre esfera 
pública y privada, aunque sí es cierto que en los espacios formales comunitarios, la presencia 
masculina es mayor. De todas formas, en los últimos años, frente al crecimiento de la migración 
femenina, han aparecido también asociaciones que se auto-referencian desde una posición de género, 
cómo «Unión de Mujeres Latinoamericanas» o «Asociación de mujeres bolivianas».


El proceso de establecer, dentro de la sociedad de destino, una posición, implica, cómo 
marcábamos, la necesidad de que la comunidad étnica se haga visible para ser reconocida y poder 
interactuar con las comunidades vecinas. Esta debe establecer un territorio social étnico que le 
permita darle visibilidad al colectivo y que implica, simplificar la heterogenidad cultural y social pre-
inmigratoria. Así, cómo estrategia de la comunidad boliviana para hacerse visible frente a la sociedad 
de destino y las demás comunidades, se genera una homogeneización de las diferencias existentes y 
una simplificación de la identidad de grupo, siendo el proceso de homogeneización parte de la 
construcción de una cultura étnica «objetivamente distinta de la cultura de origen pero 
subjetivamente no percibida como diferente»30. Estos territorios étnicos de sociabilización, permiten 
también a los nuevos migrantes, la posibilidad «de salir a lugares donde se sienten un poquito más en 
su tierra: Parque Avellaneda, Liniers, boliches bailables»31. Así, los migrantes van construyendo 
visibilidad en destino, influyendo también en cómo la propia sociedad argentina se piensa a si 
misma.


De esta forma, la colectividad construye un sentido común de lo que es ser «boliviano» y más 
específicamente, lo que significa ser un migrante boliviano. Según Wellman, la identificación de los 
límites de una comunidad no está basada en un sitio o lugar, sino justamente en las estructuras de 
relaciones y en el flujo de actividades (Wellman, 1979; citado por Landolt; 2003:629), que dispone esa 
misma comunidad. En ese sentido, Raymond Breton (1964) se pregunta si las instituciones de una 
comunidad étnica intervienen en las relaciones sociales sólo de aquellos que las usan, o si es posible 
que se genere una vida social que se extiende más allá del circulo de los participantes. En ese sentido, 
a través de qué procesos el grado de institucionalización de la comunidad afecta la composición de 
las redes interpersonales de los miembros de un grupo étnico. Así, el grado de institucionalización de 
la comunidad étnica de un inmigrante es uno de los principales factores que determinan la dirección 
que adquieren sus relaciones personales en destino. 


30 Hoerder, Dirk; «Mercado de trabajo, comunidad, familia: un análisis desde la perspectiva del género del proceso de 
inserción y aculturación»; Estudios Migratorios Latinoamericanos; agosto 1995; nº 30; p. 266.


31 Juan, Op. Cit.


12







Tanto Juan, como Jackelin y Leila, hablan de la vergüenza que sintieron durante mucho tiempo, 
frente a «su» colectividad. 


J: Porque, de hecho, yo estuve avergonzado muchísimos años de mi colectividad. 


L: Al principio si querés hubo un rechazo, como que había cosas que no me gustaban, por ahí 
porque no las entendía o escuchar algunas cosas como que eran un poco contradictorias a 
veces. 


Jac: la comunidad más organizada, lo que se llama, la colectividad, la gente que está ahí 
presente cuando dicen que está la colectividad boliviana, deja mucho que desear…


Los relatos de los niños migrantes, expresan que el sentimiento de «vergüenza» y «extrañeza» 
frente a la comunidad, determinaron que los procesos de sociabilización en su niñez y juventud 
fueran mayormente por fuera de ésta. 


J: hasta mis 23 años todos mis grupos de amigos eran argentinos. Hasta ahí hice mi vida y no 
hubo un punto de conexión.


Jac.: Mi hermano y yo siempre crecimos en un ambiente argentino, nunca estuvimos con la 
colectividad, nunca fuimos a comer comida boliviana, siempre fue la comida que iba 
haciendo mamá argentina ya.


En ese sentido, la institucionalización de una comunidad étnica es un factor que influye en la 
dirección de la integración social de los inmigrantes, tanto los que se sienten parte del colectivo como 
los que se diferencian de este. Justamente, en muchos casos la posibilidad de resignificar la propia 
identidad, está vinculada a esa referencia común que la comunidad construye a través de distintos 
dispositivos. En el caso de Juan, Leila y Jackelin, con el tiempo, hubo un proceso de re-apropiación y 
acercamiento a la colectividad boliviana.


J: a muchos les agarra que tienen la necesidad de comenzar a entenderse, de sentir que les 
falta algo, que le falta compartir algo, que le falta varias cosas que lo hacen encontrarse con él 
mismo. Es cómo que le faltan códigos. Y es ahí cuando empiezan a buscar mas a su 
colectividad, y muchos entran a bailar, a valet de danzas, a esto o a lo otro. Y es ahí dónde 
empieza una suerte de bolivianidad medio argentina, porque cuando van allá también se 
sienten menos bolivianos porque estamos acá, pero no somos tan argentinos.


Aunque no necesariamente todos sufren el mismo proceso, lo que muestran los relatos es que los 
actores pueden mantenerse alejados o formar parte activamente de la referencia comunitaria, pero su 
proceso de integración, sea cual fuere, está marcado indudablemente por la visibilidad que logre el 
colectivo migrante en la sociedad de destino. Asimismo, observamos que los procesos de etnización y 
los procesos por el cual el grupo se piensa a sí mismo, suelen sufrir transformaciones al tiempo que 
otros actores y generaciones se involucran en el colectivo. 
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Construyendo comunidad en el tiempo: líderes, diversidad y conflicto


Dos aspectos esenciales que se articulan y condicionan el proceso de institucionalización y 
etnización son sin duda el tiempo y el espacio. El eje temporal abarca cuestiones tales como el 
momento de la migración, la etapa de desarrollo en el país de origen y en destino, la incidencia de los 
ciclos económicos y políticos y las transiciones generacionales. De igual forma que los inmigrantes y 
la sociedad de destino van transformándose, el proceso de etnización varía con el tiempo, en 
términos de ritmo y dirección. En cuanto a la dimensión espacial, se puede decir que los diversos 
patrones de asentamiento generan diferencias notables en el proceso de etnización e 
institucionalización de una comunidad de migrantes. La experiencia de los migrantes que se asientan 
en zonas rurales no es la misma que los que se instalan en zonas urbanas, en dónde la visibilización y 
exposición para el grupo migratorio suelen ser mucho mayores. En ese sentido, en las ciudades los 
procesos de etnización se intensifican, siendo más necesario para los migrantes crear instituciones 
que lo referencien. Justamente, en el proceso histórico de institucionalización de la comunidad 
boliviana, es a partir del crecimiento de la migración a las ciudades cabeceras, cuando crecen 
cuantitativamente y cualitativamente las asociaciones que identifican a la comunidad.


El proceso histórico de institucionalización de una comunidad supone distintas fases y momentos, 
determinados con el contexto en origen y destino y por el escenario temporal de la migración. En un 
primer momento, observamos cómo el colectivo migrante se sostiene fundamentalmente por redes 
migratorias más informales, a través de las cuales se organiza una primer asistencia e integración en 
destino. Siendo fundamentalmente una migración temporaria, a áreas rurales o semi-urbanas, en 
empleos precarios, las posibilidades de generar espacios asociativos son menores. Cuando la 
migración comienza a cambiar sus patrones de asentamiento a áreas más urbanas, por un lado, y 
crece en forma cuantitativa, por el otro, aparece la necesidad o posibilidad de generar herramientas 
formales de representación. Como vemos en los informes consulares, en la década del ’70 todavía la 
organización es incipiente, pero el debate sobre la importancia de que este proceso se ponga en 
marcha está presente. En estos primeros pasos, pareciera que las organizaciones tienen una fuerte 
carga nacionalista, buscando preservar la cultura boliviana «nacional» en la sociedad de destino. Es 
común encontrar referencias a la conmemoración de fiestas patrias bolivianas, como los eventos más 
significativos que agrupan a la comunidad, discurso que también es incentivado por las autoridades 
diplomáticas bolivianas. Entrando la década del ’80 y principios del 90, las asociaciones de distinta 
índole comienzan a crecer y a diversificar también sus funciones. Además de que hay una clara 
intención por parte de un sector de la comunidad de consolidar estructuras institucionales más 
abarcadoras, también observamos una multiplicidad de asociaciones que priorizan diversos aspectos: 
económicos, culturales, deportivos, etc., o que referencian a distintos colectivos: mujeres, jóvenes, 
identidades regionales. La comunidad crece cuantitativamente y cualitativamente y eso se refleja en el 
crecimiento de estas asociaciones e instituciones, y en la aparición de numerosos espacios de 
esparcimiento, lugares de comida típica, mercados dónde se comercializan productos regionales, que 
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van dando materialidad a una nueva sociabilidad migrante y un nuevo proceso de etnización. La 
comunidad comienza a recrear también sus ejes identitarios, redefiniendo pertenencias, similitudes y 
oposiciones. El colectivo migrante boliviano, ya comienza a pensarse en tanto grupo minoritario 
dentro de la sociedad argentina, y a establecer estrategias más claras de integración en destino, 
demandando legitimidad dentro de la sociedad de llegada. Asimismo, aunque siguen manteniendo 
un vínculo fuerte con el origen, comienzan a adoptarse formas culturales y pautas de sociabilidad de 
la sociedad de acogida, re-significando la identidad étnica de grupo. La necesidad de ser reconocidos 
como colectivo tanto en origen como en destino están presentes en el discurso de las instituciones y 
de los propios migrantes. A través de los viajes e inversiones de distinto tipo en sus lugares de 
procedencia, se busca mantener su presencia en la ausencia32, además de mostrar una imagen exitosa 
del que se fue. 


La necesidad de seguir manteniendo parte de la identidad étnica primaria, no los hace olvidar sin 
embargo, la importancia de construir lazos fuertes en la sociedad de destino. La intervención y 
reclamo sobre los gobiernos locales también están presentes en estas instituciones. Los migrantes 
saben que la posibilidad para su desarrollo material, cultural y social, depende de las negociaciones, 
vínculos y alianzas que puedan establecer con distintas instituciones y actores en destino. Por otro 
lado, en las primera década del siglo XXI vemos también la aparición y consolidación de espacios 
culturales, sociales y políticos, más o menos formales, que comienzan a tener como protagonistas a 
los jóvenes, sean estos migrantes bolivianos que vinieron de pequeños e hicieron su escolaridad en la 
Argentina, o hijos de migrantes que nacieron en destino pero que se criaron dentro de una fuerte 
cultura étnica. Estos agrupamientos, tienen distintas finalidades, de contención, de esparcimiento, 
culturales, políticas o una mezcla de todos estos intereses. Estas nuevas expresiones que muchas veces 
son muy críticos hacia los referentes más masivos de la colectividad, demuestran cómo lo 
generacional es un elemento imprescindible para observar cómo los colectivos se redefinen 
continuamente. Así, el proceso de construcción de la comunidad ocurre en un espacio geográfico 
delimitado, y va cambiando con el tiempo y las nuevas generaciones que se involucran. 


Los migrantes que iniciaron su recorrido migratorio hasta la década del ’70, cuando aún la 
migración de bolivianos a la Argentina no era masiva ni visible para la sociedad local, sufrieron 
menos los embates de la discriminación, lo que les permitió una integración menos conflictiva. En 
los ’80 y ’90, con el crecimiento de la migración, y a la par de otros procesos como la crisis económica 
interna, comienzan a articularse un discurso anti-migrante con imágenes discriminatorias hacia el 
migrante boliviano. La organización de la colectividad en herramientas institucionales más formales, 
también es una respuesta a esta nueva coyuntura. La mirada de Leila, hija de migrates bolivianos, nos 
remite a una experiencia concreta. Sus padres llegaron en la década del ’70 y se asentaron en el barrio 
San José, en el partido de Temperley, Provincia de Buenos Aires. Según Leila, sus padres no tenían 


32 Ver: Cortes, Geneviève; «Una ruralidad de la ausencia. Dinámicas migratorias internacionales en los valles 
interandinos de Bolivia en un contexto de crisis»; En: Hinojosa Gordonava, A. (coomp.); 2004. Migraciones 
Transnacionales: visiones de Norte y Sudamérica; Bolivia; Universidad de Toulouse/PIEB Plural Editores.
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familiares, sino «conocidos de La Paz», los que le dieron la primera asistencia en destino: «había una 
familia a la que le decían «los abuelos» porque fueron los primeros en llegar a esa zona, a Temperley. 
Cada persona que llegaba, primero pasaba por ahí y después seguían haciendo su camino, pero ellos 
eran como los referentes del barrio»33. A pesar de no tener ningún lazo familiar, eran conocidos por 
todos cómo «los abuelos». Esto los coloca como pioneros de una migración que lentamente se va a ir 
afincando en la zona, determinando que cumplan un rol fundamental para los nuevos migrantes en 
cuanto a brindarles una primera asistencia y solidificando un vínculo que, a pesar de nos ser 
sanguíneo, se concibe como tal. En este momento, estamos aún ante una colectividad poco 
organizada, institucionalmente hablando, en la cual estos sujetos cumplen un rol fundamental para el 
grupo. Según Leila, cuando había una fiesta o una celebración «siempre se iba a la casa de los 
«abuelos». Por otro lado, en el lugar era aún pequeña la cantidad de paisanos provenientes de Bolivia, 
«en el barrio había mucha gente que era de Provincias, de Santa Fe, de Tucumán, de Chaco», por lo 
que los procesos de integración e intercambio en destino eran más fluidos: «Cuando había alguna 
una fiesta, de fin de año, íbamos de casa en casa, pero siempre se terminaba en mi casa, por la música 
que era mas alegre»34.


Justamente, Leila afirmaba que era poca la gente de «la colectividad» en el barrio, lo que hacía más 
arduo mantener ciertas tradiciones culturales: «era una zona la que se asentaron que estaba lejos de 
capital, que en general en capital es una zona dónde hay más movimiento. Entonces era difícil, 
porque no era un barrio de bolivianos. Estaba mi familia, a 15 cuadras estaba mi tío y 10 cuadras más 
estaba la familia esta que le decían “los abuelos”. Por ahí para el día de los santos se juntaban, pero no 
era eso de ir siempre, lo que me decía mi mamá que hacían de ir siempre con su aguayo, con su 
abuela, no era posible ahí». Leila también afirmaba que su madre no pudo mantener ciertas 
costumbres y tradiciones de origen «porque no había tantos lugares como hay ahora, por ejemplo el 
Parque Indoamericano, el Parque Avellaneda». En ese sentido, Leila pone en escena otro de los 
aspectos importantes del proceso de institucionalización de la comunidad, esto es cómo la creación 
de espacios que referencien al colectivo, de lugares masivos de encuentro, se convierten en 
contenedores emocionales y culturales, que al mismo tiempo, funcionan cómo difusores de las 
tradiciones comunitarias. Estos territorios de sociabilidad migrante, refuerzan la identidad de grupo, 
permiten la irrupción de institucionales mas formales y, al mismo tiempo, son fortalecidos por las 
mismas. 


Otra trayectoria migrante que nos ilumina aspectos de la vida comunitaria, es la del novio de 
Leila. Oriundos de un pueblo llamado Machacamarca, del departamento de Oruro, deciden migrar 
en familia luego de que la crisis minera dejara al pueblo casi sin actividad económica. Según su relato, 


se vino una familia para acá y se fueron a vivir por Callao y Tucumán, a una casa. Y así se 
fueron pasando la voz y así vino llegando todo el pueblo, la mitad del pueblo debe estar acá, 


33 Leila; Entrevista realizada el 04-05-2012, en la Ciudad de Buenos Aires; entrevistadora: Carina Cassanello.
34 Idem.
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todas las generaciones que vinieron están acá, en capital. Y es un pueblo que se vino acá, 
quedan solamente las personas más grandes y allá está como el pueblo desierto.


El haberse «pasado la voz» permitió a mucha gente del pueblo asumir la migración como el nuevo 
recurso económico, y muestra la existencia de un fuerte vínculo comunitario. Asimismo, ese lazo 
continuó siendo efectivo en destino, potenciándose aún en la distancia, «ahora se juntan ellos, están 
mas organizados y se buscan y hacen encuentros, hacen quermese, hicieron un campeonato de fútbol 
que fue ahí en Oruro, en el pueblo, en Machacamarca y fueron de diferentes lugares de dónde 
estaban, de Argentina, otros que estaban en Chile, no se, en Perú, y se encontraron en el campeonato. 
Hacen torneos de básquet, de fútbol, para chicos, para grandes.». Los migrantes pudieron organizar 
su vida social, cultural y económica, en base al vínculo comunitario regional que los contenía. «Una 
comunidad bastante unida», así lo refiere Leila, y marca el valor que esto tiene cómo espacio de 
contención, de reproducción cultural pero también de asistencia económica para los migrantes que 
tienen problemas «se pasa la voz y tratan de ayudar en lo que se pueda, económicamente, apoyando». 
La experiencia es significativa, en tanto muestra cómo se vinculan, en este caso no solo origen y 
destino, sino también distintos lugares geográficos de migración que siguen mantienen una 
referencia identitaria articulada en Machacamarca, lo que les da la esencia al colectivo.


Este lazo comunitario, que se siguió manteniendo aún a pesar del tiempo y la distancia, es lo que 
permitió también, según Leila, «mantener intactas las costumbres»: «Y la familia de él si sigue 
manteniendo las costumbres. Si, cuando hay por ejemplo carnavales que hay que Ch'allar la casa, el 
día de los difuntos, esas cosas si siguen, Alasitas también. Leila encuentra diferencias entre su 
experiencia, en la cual se fue perdiendo paulatinamente las tradiciones de origen, y la de su novio, el 
cual mantiene fuertes tradiciones que involucran a todo el entorno familiar y comunitario. 


Justamente, los inmigrantes continúan permanentemente el proceso de invención de su etnicidad, 
de la misma forma que la sociedad local se sigue re-inventando en función de ese mismo vinculo. La 
consolidación del concepto de nacionalidad está también vinculado a la presencia de determinados 
grupos étnicos que determinan el horizonte sobre el cual se sostiene esa identidad nacional. La 
construcción histórica de ésta identidad aglutinadora, que consolida una referencia nacional 
territorial y cultural, determina también en el pasado, el presente y el futuro, las formas en la que lo 
étnico es concebido. Los propios inmigrantes no pierden nunca las huellas de sus orígenes, pero las 
nuevas generaciones y aún ellos mismos, van adoptando comportamientos y valores de la sociedad 
de llegada. 


Como veníamos afirmando, los grupos de inmigrantes no son homogéneos, ellos están divididos 
entre varias combinaciones de origen regional, clases, elecciones políticas y religiosas. Juan afirmaba, 
tratando de definir la identidad «boliviana»: «nosotros somos todos chairos. Chairos es una comida, 
una sopa que tiene de todo un poquito, por eso dicen todo chaira, así todo mezclado, todo un lío. 
Nosotros somos todo eso, la consecuencia de todo eso». En ese sentido, el proceso de etnización de la 
comunidad construye símbolos que permiten unificar al grupo detrás de sus diferencias y, de esta 


17







forma, inevitablemente, inmigrantes y nativos, se ven envueltos continuamente en una renegociación 
de sus identidades. 


Las fronteras étnicas que se erigen inventan limites culturales, que surgen de las percepciones de 
lo que nos separa de los «otros», pero también de una codificación de lo que significa un «nosotros». 
Justamente, la invención de la etnicidad se entiende como una construcción cultural lograda en el 
tiempo histórico. Esto implica que los grupos étnicos se recrean constantemente y la etnicidad se 
reinventa en respuesta a las realidades cambiantes. Así, las fronteras de los grupos étnicos deben ser 
renegociadas varias veces y sus símbolos reinterpretados. Pensar la etnicidad como una invención, 
también permite destacar la participación activa y el lugar de los inmigrantes en la definición de sus 
identidades y solidaridades de grupo. Otro aspecto fundamental en la construcción de comunidad, es 
la aparición del conflicto hacia adentro de sus estructuras. Juan, inmigrante boliviano proveniente de 
La Paz que vino a la edad de 9 años con sus padres hace 22 años, hacia hincapié justamente en el 
conflicto:


 J: Lo que tratan de implementar es, nosotros no somos trabajadores, nosotros no nos 
dividimos ni en talleristas, ni en costureros ni en fabricantes, nosotros somos «la 
colectividad». Entonces, cuando alguien viene a denunciar, viene a atacar a la colectividad. 
Eso lo hacen para invisibilizar las diferencias entre los talleristas y los costureros35.


Romolo Gandolfo (1988) es otro autor que insiste en las jerarquías sociales que se construyen 
hacia adentro de la comunidad y que surgen de las dinámicas de clase internas al grupo. En ese 
sentido, habla de tres categorías de familias que conformarían la «elite» dentro de un grupo 
comunitario: aquellas que están asentadas hace mas tiempo, las que ya poseían determinado prestigio 
en el lugar de origen, y aquellas que cumplen una función de intermediarios a lo largo de la cadena 
migratoria. De esta forma, se establecen diferente tipo de prestaciones, servicios, y negociaciones 
entre los diferentes integrantes de una red migratoria. Para este autor, la formación de barrios étnicos 
es acompañado por la consolidación de las elites dentro de las comunidades emigradas en cadena, lo 
cual le permite ejercer cierto control social, sobre un territorio urbano y sobre los presentes y futuros 
migrantes (Gandolfo, 1988:138). Igualmente, los marcos jurídicos y las condiciones laborales que 
encuentran los migrantes en destino, también construyen espacios diferenciados de trabajo, 
fortalecidos por la construcción de un discurso que, mediante el refuerzo de las diferencias culturales 
justifica desigualdades de clase, étnica y de género (Pedone, C.; 2007)36. Esto permite que se legitimen 
desigualdades y vínculos verticales hacia adentro de la misma comunidad, en donde la información 
se convierte en una práctica económica por parte de algunos migrantes. En ese sentido, una de las 
migrantes afirmaba que los propios paisanos explotaban a los suyos, «Son ellos mismos que los traen 


35 Juan; Op. Cit.
36 Pedone, Claudia (2007); «Familias transnacionales ecuatorianas: estrategias productivas y reproductivas»; en: Bretón, 


V.; García, F.; Jové, A. y Vilalta, M. J. (eds.): Ciudadanía y Exclusión: Ecuador y España frente al espejo; Madrid: Los 
libros de la Catarata; pp. 251-278.
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a nuestros compatriotas. Es mi amiga, es mi compadre, así dicen las paisanas y los paisanos, no 
quieren denunciar a los compatriotas»37. 


Juan argumentaba que el hecho de sentirse solo en un territorio extraño en muchos sentidos, 
condiciona también la aceptación y naturalización de ciertas condiciones de trabajo.


J: «el hecho de venir y estas en un lugar en esas condiciones y te dicen la cantidad de horas que 
tenes que trabajar, vos lo terminas aceptando porque no tenes otro lugar dónde ir, no tenes a quién 
recurrir. Además, apenas llegas y ya estas encerrado, te sacan el documento para asegurarse que 
trabajes un año y con el tiempo, lo terminas naturalizando. Y hasta, cuando tengas plata, vas a pensar 
que esa es la forma de progreso, entonces lo empezas a repetir».38


Jakelin nació en La Paz y vino a la Argentina también a los 9 años, con su madre y su hermano 
menor, siguiendo a su padre que había migrado unos años antes. Ella afirmaba que, por diversas 
razones, se sentía «afuera» de la comunidad:


Jac.: No meto a todos en la misa bolsa, pero dejan mucho que desear y bueno, también puedo 
entenderlo, porque buscan representatividad porque bueno, han pasado por todo esa etapa de 
la discriminación, entonces, de alguna manera quieren mostrarse, ser más. Entonces, por 
querer representar a toda costa a la colectividad boliviana, la están representando bastante 
mal, porque marcan mucho lo que es el nacionalismo, o sea, marcan mucho lo que es Bolivia, 
y los que no nos sentimos parte de esa representatividad acá en la Argentina…Ahí, esta 
misma gente, esclaviza mucho a los propios bolivianos, eso es lo que está pasando. Y 
muestran a Bolivia, como Bolivia, y en realidad, nosotros somos pueblos originarios, somos 
aymaras, quechuas, tobas, guaraníes, eso es lo que somos. Y lo que muestran es como si fuera 
algo homogéneo…39.


El cónsul boliviano afirmaba, que el conflicto dentro de la comunidad aparece cuando los 
intereses económicos comienzan a dominar los vínculos hacia adentro del colectivo: «Es que hay 
pues intereses, aquí ni es el tema del origen ya. (…) lo que significa ganar o perder plata es lo que nos 
divide, el que tiene mas o el que tiene menos, ya no importa si eres de Potosí o Cochabamba, o si eres 
boliviano o peruano, sino un tema de negocios»40. En ese mismo sentido, Juan insistía que «estas 
organizaciones necesitan ese poder político» que les confiere ser representativo del colectivo, por lo 
que ellos entienden que cualquier conflicto interno busca «debilitar a la comunidad».


37 El estudio «Bolivia nos obligó a viajar. Situación de las Mujeres Bolivianas Inmigrantes en Argentina», expone la  
palabra de mujeres inmigrantes bolivianas que reconstruyeron sus experiencias en talleres realizados en Buenos Aires 
y Córdoba, debatiendo acerca de su situación y su condición de inmigrantes y mujeres; «Bolivia nos obligó a viajar.  
Situación  de  las  Mujeres  Bolivianas  Inmigrantes  en  Argentina»;  La  Paz-Bolivia,  Buenos  Aires-Argentina  2008; 
Estudio realizado por Interacción y Desarrollo; Buenos Aires, Córdoba – Argentina / La Paz, Bolivia; Junio/julio 
2007, marzo 2008.


38  Juan, Op. cit.
39  Jackelin; Entrevista realizada el 14 de abril de 2010 en la Ciudad de Buenos Aires; entrevistadora: Carina Cassanello
40  Entrevista al Cónsul General de Bolivia, realizada el 08-07-2008, Archivo Personal.
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Las afinidades de lengua, religión y nacionalidad, así como el parentesco común, los orígenes 
regionales y las diferencias de estatus y riqueza, establecen parámetros de similitud, pero también de 
diferencia, frente a los cuales las comunidades se crean y recrean. La posibilidad de construir e 
inventar una nueva etnicidad que codifique a la comunidad de migrantes en el exterior, promueve un 
sentido de pertenencia común, trasplantando instituciones culturales y creencias de origen y 
adoptando códigos culturales de la sociedad de destino. Sin embargo, esto mismo, también aumenta 
la probabilidad de división dentro de la comunidad y el conflicto entre actores e instituciones. 
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Resumen


En este trabajo presentamos las distintas perspectivas que constituyeron el estudio de los 
procesos migratorios internacionales con el doble objetivo de reconocer los modelos analíticos 
que orientan el conocimiento de esa problemática y analizar los alcances de sus estrategias y 
herramientas metodológicas en la investigación de los aspectos vinculados a las migraciones. 


Entre las diferentes perspectivas científicas retomamos los enfoques tradicionales centrados 
en el canon económico y la dimensión política, que registran los fenómenos migratorios a 
nivel macro teniendo en cuenta su relación con las características del sistema económico 
mundial y la regulación estatal. 


Asimismo, consideramos los desarrollos de la Antropología Social en torno a las 
particularidades de los procesos migratorios a partir de las determinaciones generales en 
relación con la agencia de los sujetos como productora de lo social. Nos referimos a los 
debates acerca de las relaciones interétnicas que introducen el problema de las relaciones de 
poder y el ordenamiento jerárquico de las sociedades, así como a las perspectivas 
transnacionales centradas en las nociones de simultaneidad, campos sociales, vinculación-
integración y la crítica al nacionalismo metodológico. 


Analizamos estas perspectivas en relación con nuestra investigación en curso acerca del 
proceso migratorio vivido por los uruguayos en Argentina1. En este recorrido estamos 


1 Tesis Doctoral:  Uruguayos en Argentina: el devenir de una identidad. Configuraciones identitarias, procesos  
nacionalistas  y migraciones internacionales.  Instituto de Ciencias  Antropológicas.  Facultad de Filosofía y 
Letras. UBA. Director: Dr. Juan Carlos Radovich. 
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evaluando una pluriperspectiva de investigación que incorpore los diversos aspectos implicados 
en los fenómenos migratorios. 


Palabras clave: teoría y metodología, modelos analíticos, inmigración uruguaya en 
Argentina. 


Introducción


Las migraciones internacionales constituyen un fenómeno complejo escindido en 
diferentes niveles analíticos. Tradicionalmente predominaron las explicaciones económicas 
orientadas a dilucidar a nivel macro el origen de los desplazamientos poblacionales en tanto 
movimientos de mano de obra dentro del sistema capitalista mundial. 


De forma reciente, se incorporó el análisis de la dimensión política que permite entender 
como se producen las migraciones en relación con la regulación estatal. En este sentido, las 
políticas de admisión, restricción y permanencia determinan los flujos migratorios y hacen a 
su selectividad. 


Por su parte, los desarrollos desde la Antropología Sociocultural nos permiten analizar la 
constitución de las identidades al interior de la formación de la nación y la estatalidad como 
resultado de los modos de producción de sujetos sociales dentro de cuyos límites se organizan 
las prácticas y los discursos de los sujetos. Asimismo la particularidad del fenómeno 
migratorio requiere analizar las relaciones interétnicas en el marco del denominado 
transnacionalismo migrante para incorporar las lógicas de estructuración social de los países 
implicados en el proceso migratorio. 


Teniendo en cuenta estos abordajes teórico-metodológicos que constituyen el estudio de 
los procesos migratorios internacionales proponemos en este trabajo reconocer los modelos 
analíticos que orientan el conocimiento de esa problemática y analizar sus alcances para su 
investigación.


Todos estos desarrollos en perspectiva crítica serán considerados en relación con nuestra 
investigación doctoral en curso acerca del proceso migratorio vivido por los uruguayos en 
Argentina. En este recorrido estamos considerando y evaluando una pluriperspectiva de 
investigación que incorpore los diversos aspectos implicados en los fenómenos migratorios. 


Enfoques tradicionales: el canon económico. 


La cuestión migratoria se constituyó como problema teórico en estrecha vinculación con 
los desarrollos analíticos desde la economía. De acuerdo con sus postulados más recientes el 
desplazamiento poblacional es una consecuencia posible de la demanda diferencial de trabajo 
(teoría del mercado de trabajo dual) y de las desigualdades que genera la expansión capitalista 
(teoría del sistema mundial). En este contexto, se considera que las migraciones refuerzan las 
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desigualdades y los desequilibrios en lugar de reducirlos como se proponía en las anteriores 
teorías que retomaban los postulados de la economía neoclásica (Arango, 2003).


Este modelo analítico nos permite explicar el origen de las migraciones, es decir, los 
factores que generan la situación migratoria. Aplicado a los procesos migratorios en el Cono 
Sur latinoamericano permite entender las condiciones más generales del movimiento 
poblacional a partir de los diferenciales en la distribución de los factores capital y trabajo. 


En dicha región se reconoce que Argentina funciona como el centro de atracción más 
importante de los desplazamientos. Hasta la década de 1960 los flujos se dirigieron 
principalmente hacia espacios transfronterizos en estrecha relación con la expansión 
económica de esas regiones del país. Los desplazamientos posteriores, en su mayoría hacia el 
Área Metropolitana de Buenos, se relacionaron no ya con la expansión sino con la crisis 
económica y son el resultado de las estrategias de ciertos sectores y áreas de la actividad 
económica (Carrón, 1980). En efecto, se crea un mercado laboral secundario con bajas 
remuneraciones y malas condiciones de empleo en algunas ramas de la industria, en la 
construcción y el sector de los servicios que transfiere a los asalariados los costos de la crisis. 
De todas formas, para la población inmigrante estas condiciones laborales son aceptables en 
relación con la situación en el país de origen. 


 Este tipo de atracción que ejerce Argentina se combina y potencia con los factores de 
expulsión en los países de origen migratorio. En el caso de Uruguay, la emigración 
poblacional formó parte de la dinámica demográfica desde su constitución política. 
Básicamente su inserción en el sistema económico mundial como país agroexportador 
consolidó el latifundio ganadero y produjo exclusión interna y liberación de mano de obra 
rural escasamente absorbida por las ciudades. Esta situación junto con la atracción que ejercía 
el proceso de expansión económica de Buenos Aires y de la región pampeana circundante 
hasta la crisis mundial de 1929 explica la presencia de inmigración uruguaya en Argentina, 
registrada desde el primer censo nacional de población en el año 1869 (INDEC, 1869-2001).


Luego de un período de cese de los flujos hacia Argentina (Aguiar, 1985) vuelven a 
generarse hacia la década de 1970 condiciones de expulsión poblacional en Uruguay, cuando 
se consolida el modelo de país exportador primario y dependiente compuesto por grandes 
propietarios y por sectores financieros (Yaffe, 2009). Esta situación precipitó la tendencia 
emigratoria de los uruguayos, a causa del deterioro en las condiciones de vida de los 
trabajadores y de la escalada autoritaria y el terrorismo de Estado que terminaron con un 
modelo de sociedad, su escala de valores y sus principios de organización política y social 
(Nahum, Frega, Maronna y Trochon, 1997). La gran emigración de este período quedó 
registrada en el censo argentino del año 1980. 
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De aquí en más, la interconexión de los fenómenos económicos a nivel mundial, en 
particular las repercusiones en cadena de las crisis, tuvieron una inmediata correlación con la 
respuesta emigratoria en Uruguay. Como sucedió con la denominada emigración reciente 
durante la crisis financiera entre los años 1999 y 2003 (Pellegrino y Calvo, 2005). 


La dimensión política de las migraciones


El pensamiento teórico acerca de las migraciones incorporó recientemente la dimensión 
política como eje de análisis; se considera que la regulación estatal determina fuertemente los 
fenómenos migratorios. En este sentido, el desplazamiento poblacional se encuentra limitado 
por las políticas de admisión, restricción y permanencia de inmigrantes. Más aun, se estima 
que los mayores flujos migratorios se producen por determinadas políticas cuando reconocen 
títulos habilitantes como la reunificación familiar o el derecho de asilo. Las políticas en este 
sentido hacen a la selectividad de los grupos migrantes (Arango, 2003). 


Desde esta perspectiva podemos comprender cómo en Argentina las políticas migratorias 
fueron determinantes para la existencia de un mercado laboral segmentado donde la mano de obra 
inmigrante ya proclive a aceptar determinadas condiciones laborales veía aumentada su vulnerabilidad en 
función del recorte de los derechos civiles y de su irregularidad administrativa transformada en ilegalidad 
(Pacceca, 2001). 


De esta forma, la normativa migratoria que refiere a la inmigración limítrofe, realizada 
históricamente mediante decretos del Poder Ejecutivo, fue fragmentaria, arbitraria y policial. 
Estas características redundaron en la formación de un sector vulnerable de la población; 
existió un mecanismo por el cual se entraba legalmente al país (con pasaporte y sin visa) como 
turista con una permanencia de tres meses. Este tipo de ingreso no otorgaba documentación 
argentina ni autorizaba a trabajar. Una vez vencido el plazo, el turista pasaba a ser un ilegal, 
situación que restringía sus derechos. Esta normativa se ocupaba particularmente de 
sancionar la permanencia irregular con prisión y expulsión sin intervención del juez. 
Asimismo restringía los derechos a la educación y la salud pública. 


En cuanto a Uruguay, las políticas migratorias generaron un vacío legal que promueve la 
desvinculación de los ciudadanos emigrados, en cifras más del 10% de la población total del 
país (Pellegrino y Cabella, 2005). En este sentido, mientras no se implemente alguna 
modalidad de voto en el exterior del país, solo pueden sufragar los ciudadanos que se 
presenten en territorio uruguayo el día de elecciones. Esta situación hace de los derechos 
políticos un elemento diferenciador frente a determinados grupos sociales, en este caso los 
uruguayos de afuera (Crosa, 2010a). 


Solo recientemente, se implementaron políticas migratorias tendientes a promover ciertos 
vínculos con los ciudadanos residentes en el exterior; como por ejemplo el programa 
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denominado Departamento 202 – La patria peregrina, que consideramos en otra parte (Crosa, 
2010b) como el primer proyecto estatal de reconocimiento de las colectividades de uruguayos 
en el mundo, que permitió mostrar sus organizaciones y prácticas preexistentes. 


No obstante, estos procesos de inclusión social a la distancia encontraron su propio límite 
al plantearse en el campo de los derechos políticos. La particularidad en torno al acceso 
diferencial a los derechos de ciudadanía respecto de los grupos emigrados no parece resolverse 
hasta el momento a pesar de las distintas estrategias implementadas desde hace más de dos 
décadas por algunos sectores político-partidarios. 


La Antropología Sociocultural y las migraciones: identidades y relaciones interétnicas. 


Desde las Ciencias Antropológicas accedemos a comprender los procesos de identificación 
y constitución de comunidades como resultado de las relaciones interétnicas dentro del 
Estado nación. Las relaciones de poder que median entre los distintos grupos sociales 
determinan su ubicación particular en la estructura social. En su interior se constituye la 
producción de sujetos sociales cuyo análisis debe tener en cuenta el campo de límites y 
posibilidades de los dispositivos de poder y las prácticas y discursos de los sujetos que no sean 
meras internalizaciones de modalidades dominantes (Trinchero, 2000). 


De acuerdo con estos postulados, podemos distinguir por un lado «la construcción política 
que producen los organismos del Estado, las colectividades étnicas que en la sociedad civil son 
mayoritarias y la expresión de estos elaboradas por los medios masivos de comunicación». Por 
otro lado, «las estrategias etnopolíticas» desplegadas por determinadas organizaciones 
minoritarias y las redes establecidas con otros grupos sociales y organismos internacionales, 
así como diversas legislaciones internacionales «que garantizan los derechos humanos de los 
pueblos» (Vázquez, 2000: 67-68). 


En cuanto a la inmigración limítrofe en Argentina podemos analizar, siguiendo estos 
modelos, como fue su constitución al interior de la formación de la nación y la estatalidad. 
Básicamente, en estos procesos se conforma una población extranjera (ya no inmigrante como 
se denominaba a los grupos procedentes de Europa) vinculada a rasgos y prácticas esenciales o 
primarias basadas en el grupo étnico en oposición a la identidad nacional sustentada en 
principios racionalizadores desde las instituciones estatales (Trinchero, 2000).


Mediante una lógica clasificatoria étnica y etnicizante (Pacceca, 2001) se constituyeron 
representaciones estereotipadas y estigmatizadoras sobre los grupos inmigrantes que 
legitimaron su inserción diferencial en la estructura social. Estas configuraciones culturales se 
articularon con la normativa migratoria restrictiva y policial que bajaba «el piso de la 
2 Esta denominación incluye a todos los uruguayos residentes en el exterior y alude (se agrega) a la división 


política y administrativa del territorio uruguayo que consta de 19 departamentos. 
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ciudadanía» y con la creación de «un mercado de trabajo racializado y etnicizado» (Pacceca, 
2001: 19-20). 


Asimismo, la vulnerabilidad política, económica y cultural constitutiva de estos grupos 
resulta exacerbada por verdaderos dispositivos gubernamentales y mediáticos. En efecto, 
periódicamente se relaciona la presencia de inmigrantes limítrofes y de la región 
latinoamericana con determinadas problemáticas sociales atribuyéndoles parte de la 
responsabilidad. Nos referimos a cuestiones como el brote de cólera, la delincuencia, el 
desempleo y el problema de la vivienda. 


Ahora bien, las configuraciones de carácter económico, político y cultural que constituyen 
a los grupos inmigrantes dentro de la estructuración social en el país de residencia se 
combinan de forma particular con determinadas estructuraciones de la dominación en el país 
de origen. En este sentido, los migrantes se encuentran permeados por dos lógicas 
constitutivas, dentro de las cuales debemos entender las formas de sujeción y subjetividad, 
estas últimas en tanto prácticas y discursos que superen la reproducción de las identidades 
dominantes (Trinchero, 2000). 


En el caso de la inmigración uruguaya en Argentina, sus sucesivas configuraciones se 
constituyeron en compleja interrelación con los procesos de estructuración social en el país de 
origen, donde predominó una construcción nacional en torno a una imagen de nación de 
inmigrantes con cierto optimismo demográfico. 


Esta imagen perduró mediante distintos dispositivos estatales. Por un lado, el fenómeno de 
la emigración fue postergado y relativizado durante décadas (1908-1963) mediante formulas 
de conteo que sobrevaluaron el volumen poblacional3. Luego la máxima exclusión se presentó 
entre los años 1968 y 1985 con la dictadura civil y militar, cuando el Estado asumió funciones 
de intimidación, persecución y asesinato que trascendieron las fronteras nacionales (Rico, 
2008). 


El reconocimiento social de los grupos emigrados se presentó recién con la restitución 
democrática en Uruguay en el año 1985, mediante sucesivas políticas de vinculación con la 
población emigrada que dependieron de un doble movimiento de inclusión y exclusión 
selectivo (Crosa, 2010a). En primer lugar, se incorporó a los grupos calificados (empresarios, 
artistas, académicos) y luego al conjunto de la emigración uruguaya en sus manifestaciones 
artísticas, sociales y económicas. Sin embargo, esa inclusión fue restringida en el ámbito 
político quedando la ciudadanía de los uruguayos en el exterior cercenada hasta tanto no se 
implemente algún mecanismo de voto extraterritorial. 


3 Durante este período no se realizaron en Uruguay censos nacionales de población.
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Perspectivas transnacionales para el estudio de las migraciones. 


El transnacionalismo migrante ha sido sistematizado desde la Antropología en Estados 
Unidos. Teniendo en cuenta la inmigración mexicana y caribeña a ese país, se ha desplegado 
un área de estudios migratorios que analiza los procesos particulares por los cuales los 
migrantes a través de su actividad cotidiana forjan relaciones sociales, económicas y políticas 
multilineales que vinculan a sus sociedades de origen con las de asentamiento (Portes, 2001).


Desde estas perspectivas se intenta definir los fenómenos caracterizados por la 
interconexión de más de un Estado nación y aquellas prácticas que los vinculan de formas 
novedosas (Suárez Navaz, 2008). Dos conceptos son centrales: la idea de simultaneidad que 
nos permite repensar las fronteras de la vida social cuando sabemos que la integración y la 
conexión transnacional no son procesos contradictorios (Glick Schiller y Levitt, 2004) y la 
noción de campo social transnacional como herramienta analítica (Suárez Navaz, 2008) 
siempre sujeta al análisis empírico que nos permite indagar en el conjunto de múltiples redes 
de relaciones sociales que atraviesan las fronteras nacionales.


En el caso de la inmigración uruguaya en Argentina asistimos a una reconfiguración de su 
formación tradicional orientada a sostener el vínculo jurídico con el Estado uruguayo 
mediante la militancia y el proselitismo políticos. Cabe destacar la importante capacidad de 
acción colectiva y de movilización para la participación electoral en las diversas instancias 
nacionales y los distintos referendos y plebiscitos (Crosa, 2007).


Sin embargo, otras formas de identificación más ligadas a la socialización entre 
compatriotas y al desarrollo de proyectos culturales y artísticos se fueron desplegando hasta 
lograr cierto predominio en la actualidad. Estas transformaciones se encadenaron con 
determinados procesos: el perfil social que adquirió el gobierno de la ciudad de Buenos Aires 
entre los años 2000 y 2006, la llegada del Frente Amplio al gobierno de Uruguay en el año 
2005 y el período de efervescencia que auguraba ese cambio de signo político y finalmente el 
énfasis social y cultural que tuvieron las políticas migratorias en Uruguay desde fines del año 
2006, a través del programa de vinculación y retorno Departamento 20 – La Patria Peregrina. 


En este marco, el movimiento de uruguayos en Argentina, se amplió hacia nuevos objetivos 
e intereses que fueron sostenidos por antiguos y nuevos grupos, entre estos últimos cabe 
mencionar agrupaciones de residentes, casas culturales y el Consejo Consultivo de Buenos 
Aires. Este surge a instancias del Estado uruguayo dentro del programa de vinculación que 
requería un sistema unificado de representación para la relación entre emigrados y Estado 
uruguayo (Crosa, 2010b). 


De tal forma, se constituyeron Consejos en prácticamente todos los destinos de la 
emigración uruguaya dando origen al desarrollo de campos de relaciones sociales que 
cruzaron fronteras geográficas, culturales y políticas. Sus miembros con trabajo voluntario y 
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paciente crearon y mantuvieron lazos multidimensionales entre los distintos países de destino 
y con la sociedad uruguaya, mediados por las lógicas de los Estados y los gobiernos 
involucrados en el proceso migratorio. 


Conclusiones


En este trabajo analizamos las distintas perspectivas para el estudio de las migraciones 
internacionales procurando aplicarlas al fenómeno de la inmigración limítrofe en Argentina y 
en particular al proceso migratorio vivido por los uruguayos en ese país. 


Por un lado, hemos analizado como la teoría económica resulta particularmente fructífera 
a la hora de explicar el origen de los desplazamientos en la escala mundial. Aunque desde esta 
perspectiva no podemos entender las particularidades del movimiento poblacional, es un 
hecho que las migraciones funcionan dentro de la economía mundial, caracterizada por la 
movilidad del capital, como un sistema de oferta de mano de obra. 


En estos términos puede comprenderse como la creación de un mercado laboral 
secundario en Argentina se constituye en uno de los factores principales de atracción de 
trabajadores procedentes de los países limítrofes y de la región latinoamericana. Por su parte, 
Uruguay se presenta históricamente por su ubicación en el sistema económico mundial como 
un país exportador de mano de obra principalmente atraída por el mercado argentino. 


Por otro lado, retomamos las explicaciones que incorporan la dimensión política. Ellas 
permiten entender como se producen los desplazamientos y sus características, en tanto 
productos de las políticas estatales que regulan la admisión, restricción y permanencia de los 
grupos inmigrantes. En nuestro caso de investigación, las políticas de ingreso libre y posterior 
ilegalidad respecto a la permanencia, sistemáticamente sostenidas hasta el año 2003 en 
Argentina, coadyuvaron a la creación de una población trabajadora vulnerable y por tanto 
pasible de ser incorporada a un mercado laboral secundario. 


El cercenamiento de los derechos básicos en el país de residencia se extiende al país de 
origen, como sucede en el caso de Uruguay. En efecto, existe un vacío legal respecto a los 
derechos políticos de los grupos emigrados mediante el cual se perpetúan los históricos 
mecanismos de negación del fenómeno emigratorio en Uruguay. 


En tercer lugar, incorporamos el análisis de los procesos de identificación y constitución de 
comunidades que se desarrollan en contextos migratorios, característicos por incluir al menos 
dos lógicas de estructuración de lo social. Con este objetivo recurrimos a la Antropología 
Sociocultural para revisar las configuraciones de los grupos migrantes en el marco de los 
procesos de estructuración social, teniendo en cuenta la heterogeneidad de actores, intereses y 
proyectos dentro de los grupos sociales y los Estados nacionales. 
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En el caso de la inmigración limítrofe y regional en Argentina destacamos su constitución 
vinculada a rasgos y prácticas esenciales o primarias basadas en el grupo étnico en oposición a 
la identidad nacional sustentada en principios racionalizadores desde las instituciones 
estatales. Estas lógicas clasificatorias étnicas y etnicizantes constituyeron representaciones 
estereotipadas y estigmatizadoras sobre estos grupos que legitimaron su inserción diferencial 
en la estructura social. 


Por su parte, la particularidad del fenómeno migratorio requiere que incorporemos los 
procesos de estructuración social también en el país de origen cuando analizamos las 
configuraciones de los grupos migrantes. En nuestro caso, la vulnerabilidad en el contexto de 
destino se potencia con determinados mecanismos de exclusión social y política en Uruguay 
sistemáticamente sostenidos desde las prácticas estatales que legitimaron así una construcción 
nacional en base a una imagen de país de inmigración con cierto optimismo demográfico. En 
este marco, podemos entender la configuración tradicional de la inmigración uruguaya en 
Argentina tendiente a sostener el vínculo jurídico con el Estado de origen mediante la 
militancia y el proselitismo políticos que implicó una importante capacidad de acción 
colectiva y de movilización para la participación electoral en Uruguay.


Finalmente, en este recorrido tendiente a incorporar una pluriperspectiva de investigación 
retomamos los estudios acerca del transnacionalismo migrante para analizar las recientes 
transformaciones del movimiento asociativo de uruguayos en Argentina en relación con las 
políticas migratorias del Estado de origen. 


De esta forma, registramos cierta tendencia hacia la diversificación de objetivos e intereses 
y el surgimiento de nuevas agrupaciones. Se trata de procesos de ampliación e interconexión 
que constituyen una extensa red de relaciones sociales que cruzan fronteras geográficas, 
culturales y políticas y se encuentran mediadas por las lógicas de los Estados y los gobiernos 
involucrados en el proceso migratorio. Estas prácticas transnacionales nos permiten repensar 
la cuestión migratoria más allá de lo territorial acotado a un Estado nación tradicionalmente 
concebido como el contenedor natural de los fenómenos sociales y como un elemento dado 
en el análisis social
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GT 12 Los procesos migratorios y la investigación social
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En esta ponencia me propongo dilucidar algunas cuestiones acerca del contingente migratorio 
esloveno a la Argentina compuesto por refugiados anticomunistas. Si bien la migración eslovena 
a la Argentina ha sido masiva en comparación a otros grupos de inmigrantes, para Eslovenia1, un 
país de 2 millones de habitantes, si conforma un hecho de importancia dado que en la actualidad 
tiene un tercio de su población viviendo fuera de su territorio nacional. Los eslovenos han 
migrado a la Argentina, entre otros destinos, desde finales del siglo XIX, extendiéndose el 
desplazamiento en diferentes oleadas hasta principios de los años 1950 (Mislej, 1994:17; 
Velikonja, 1985:49). No obstante, el presente trabajo se concentrará en los refugiados2 eslovenos 
que huyeran de la «revolución yugoslava»3 y que arribaran a la Argentina entre 1947 y 1953. La 
experiencia del desplazamiento forzado tras la toma de poder por parte de los comunistas en 
Yugoslavia una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial empujó a estos eslovenos a dispersarse 
en diferentes partes del mundo —principalmente en los Estados Unidos, Australia y Argentina— 
conformando un núcleo importante de la diáspora eslovena en el mundo. 


En esta ponencia me propongo entonces describir a grandes rasgos el contexto y proceso 
migratorio, su inserción en la sociedad del país de recepción, así como las formas de 


1 Eslovenia se encuentra ubicada en Europa central. Limita con Italia, Austria, Hungría y Croacia. Su 
independencia como Estado-nación se concretó en 1991.


2 La figura del refugiado, fue reconocida en el derecho internacional a partir del año 1921 (Cicogna, 2009). Por 
«refugiado» se entiende a «toda aquella persona que posea un «fundado temor a ser perseguidas por motivos de 
raza, religión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social u opiniones políticas» (Estatuto de los 
Refugiados de 1951 y Estatuto de los Refugiados de 1967 en Cicogna, 2008). 


3 Me explayaré en la descripción del último contingente compuesto por los refugiados «políticos» de la 
Revolución yugoslava dada la relevancia para la comprensión del caso que se analizará en el trabajo. Para 
ampliar sobre otros contingentes migratorios eslovenos, consultar: Molek, 2012. 
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relacionamiento con Eslovenia a fin de analizar los efectos y elaboración del desarraigo del 
territorio de origen —inherente a toda diáspora— entre los inmigrantes y sus descendientes.


Aspectos teórico-metodológicos


La discusión respecto de los conceptos de diáspora e identidad grupal es amplia y resultaría 
imposible abordar las complejas discusiones teóricas sobre las mismas en estas páginas. Sin 
embargo, resulta necesario clarificar que el presente trabajo buscará trascender posiciones 
estáticas y esencialistas en torno a las diásporas e identificaciones sociales a fin de establecer 
herramientas de análisis pertinentes que permitan comprender la dispersión espacial y 
construcción de identidad de la corriente conformada por los refugiados eslovenos arribados tras 
la Segunda Guerra Mundial.


Tradicionalmente se ha comprendido a la diáspora únicamente como «una dispersión» de un 
grupo, enfoque que limita la comprensión de la diáspora como un hecho social complejo y de 
significado de amplio espectro. Por otro lado, si bien las migraciones y desplazamientos forzados 
han originado el desarrollo de comunidades en diáspora, sería incorrecto utilizar los términos 
como sinónimos (Fernandez, 2008:309). Los tres términos refieren a un «desplazamiento 
humano», pero presentan diferencias. Como bien asevera Crosa, «en los últimos dos siglos las 
migraciones internacionales han sido constantes y no parecen haberse detenido en la actualidad» 
(Crosa, 2007:8). Mientras que la migración refiere a un «cambio de lugar de residencia 
permanente por parte de una persona o grupo a un nuevo espacio, resultado de condiciones 
económicas intolerantes» (Butler, 2001 en Fernández, 2008:309), el concepto «refugiados» o 
«desplazados forzosos» refiere a la relocalización de personas por motivos generalmente 
políticos. Según el Comité Intergubernamental de Refugiados refiere a 


toda persona, sin importar su lugar de residencia, que como resultado de eventos 
ocurridos en Europa tenga que abandonar su país de residencia por el peligro que 
significa para su vida o libertad política las persecuciones que tienen que ver con su raza, 
religión, o creencias políticas (C. I. R., 1938 en Cicogna, 2008:41). 


La diáspora, por su parte, consiste en un proceso social de movilidad grupal que refiere a una 
población que se dispersa hacia diferentes lugares, en función de cadenas migratorias que 
vinculan a los migrantes con los ya instalados, integrándose en un país receptor sin asimilarse, 
conservando una fuerte pertenencia identitaria referenciada al país de origen (Mera, 2005). En 
este sentido, me parece interesante pensar a las identidades y pertenencias dentro de entramados 
sociales, ya sea dentro de las configuraciones de identificación que los Estados proponen 
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(Juliano, 1992)4, así como resultado de estrategias de organización5 grupales (Eriksen, 1996) y 
delimitación dinámica frente a otros grupos con los que mantienen algún tipo de interacción 
(Dietz, 2002:6-7)6. Por otra parte, Mera (2005) explica que el fenómeno diaspórico se inicia ante 
un desarraigo/corte con el país de origen —inherente a toda diáspora—, donde se constituyó su 
cultura y su identidad y se extiende en el territorio de destino a base de referencia la «las raíces» y 
visiones nacionalistas esencialistas que pretenden dar cuenta del territorio de origen como un 
todo homogéneo. La diáspora requiere una concentración que posibilite al grupo organizar los 
mecanismos de transmisión y reproducción de su identidad. La agrupación de la población en 
una ciudad o barrio favorece la formación de marcos de pertenencia que aseguran la 
construcción de la identidad de la diáspora7 (Mera, 2005). Asimismo, el desarrollo de una 
conciencia colectiva de pertenencia a una «comunidad imaginada» (Anderson, 1993), suele 
articularse a partir de una memoria colectiva que permite elaborar el choque. La memoria social 
acerca del pasado suele ser elaborada por intelectuales, poetas, escritores, artistas, líderes 
religiosos y políticos (Fernández 2008:311) y se conjuga dentro de una vida comunitaria activa y 
diferenciada por medio de la cual se implementan formas «tradicionales» de reproducción 
comunitarias (Mera, 2005). En este sentido, las asociaciones nacionales se erigen como espacios 
privilegiados de investigación debido a su importancia en la vinculación, desarrollo y 
reproducción de símbolos y representaciones sociales acerca del territorio de origen y los 
motivos de desplazamiento (Molek, 2013) que conforman a la memoria social. No obstante, la 
vida asociativa no se extiende únicamente al asociacionismo y vida cultural de las comunidades. 
Las estructuras familiares, las iglesias y sistemas escolares también conforman lugares de 
memoria donde se restablece un orden de transmisión entre las generaciones (Mera, 2005). 


4 Me resulta importante pensar en el rol estatal en la configuración de las identidades. En el caso de la Argentina, 
el Estado ha intervenido activamente en las propuestas de identificación del grueso de la población. Se puede 
remarcar que los modelos de identidad argentina que prevalecieron en cada etapa de su historia estuvieron 
apoyados desde el Estado. Del mismo modo, las distintas pertenencias Estatales de Eslovenia durante su historia 
han generado y legitimado distintos modos de comprender la eslovenidad, afectado esto en alguna proporción 
en los sujetos. Para ampliar, consultar Juliano, 1992 y Molek, 2012. 


5 Dietz explica, siguiendo a Antweiler (1994) que mientras el primer punto se expresa de forma colectiva, 
generando en consecuencia un «nosostros» que incluye frente a un «ellos» que excluye, el segundo matiz se 
articula a nivel individual, expresándose como un sentimiento de pertenencia al «nosotros», que a su vez genera 
actitudes «etnocéntricas» que juzgan el mundo exagrupal bajo criterios únicamente intragrupales (Dietz 2002:7). 


6 En el presente artículo se sostendrá principalmente que la identidad se construye relacional y dinámicamente 
(Bari 2002:157) mediante procesos de «auto-adscripción» que los actores realizan, los cuales «tienen la 
característica de organizar interacción entre los individuos» (Barth 1976:10-11). Por otra parte, la identidad no 
sólo precisa de una autoadscripción de los miembros del grupo, sino que requiere también una adscripción 
externa que confirme y valide dicha identidad grupal (Barth 1976).


7 Mera (2005) observa que la concentración no debe ser entendida como amontonamiento de personas. Sino, 
cuanto más numerosa, concentrada y organizada esté la comunidad de diáspora, mayor será su capacidad para 
mantenerse y producirse en el tiempo, dado que funciona sobre el ideal de continuidad con el país de origen. 
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La pertenencia a un grupo o a una comunidad implica compartir —al menos parcialmente— 
el núcleo de representaciones sociales8 que los caracteriza y define (Molek, 2012). Dentro de la 
vida asociativa, grupal, se cimienta la «invención de tradiciones» (Hobsbawm y Ranger, 1997) y 
la reproducción de la memoria social hegemónica9 y la elaboración de mitos sobre el pasado, 
logrando la construcción de «etnicidades ficticias» (Balibar y Wallerstein, 1991) que se 
naturalizan con el tiempo y que refuerzan la idea de una identidad compartida y de solidaridad 
(Brow, 1990:127). En otras palabras, tener el mismo origen y compartir el pasado «trágico» 
elaborado dentro de una memoria colectiva refuerzan la cohesión social. En este sentido, la 
memoria se constituye en un campo ideal para problematizar los diferentes sentidos que los 
actores le asignan a los hechos del pasado desde o para el presente y analizar, por ende, las 
tensiones y disputas que tales asignaciones conllevan así como los procesos de construcción 
identitaria y de etnogénesis tan asociados a la cuestión de la memoria (Monkevicius, 2008).


Expuesto el marco teórico, se sostiene que las estrategias metodológicas no pueden ser 
independientes del modo en que se construye el problema de investigación (Achili, 2005:59; 
Guber, 2008). Una gran parte de la investigación se ha centrado en el trabajo de campo. El 
mismo comprende varios períodos discontinuos entre 2008 y 2009, con duraciones generalmente 
de pocos días para los grupos relevados en el interior del país y de más duración para los de 
Buenos Aires. La investigación consistió en un proceso de sociabilización activo dentro del grupo 
estudiado, es decir, teniendo en cuenta «todo aquello que uno debe saber o creer para poder 
manejarse de forma aceptable para sus miembros» (Goodenough en Holy, 1984:17). El trabajo de 
campo no se ha restringido a la Capital Federal o el Gran Buenos Aires, sino que incorporó 
visitas al interior del país, como la ciudad de San Carlos de Bariloche en Río Negro y la ciudad de 
Mendoza en la Provincia de Mendoza. El acercamiento a las vivencias y prácticas desde el punto 
de vista de los actores, la intención por documentar y visibilizar las voces, la memoria social y las 
relaciones intra e interculturales se ha realizado específicamente con representantes de la 
«Asociación Civil Eslovenia Unida» en Floresta, del «Club Andino Esloveno» de San Carlos de 
Bariloche y de la «Asociación Eslovena» de Mendoza. Cabe destacar que el referente empírico de 
la presente investigación está compuesto por un grupo de sujetos (migrantes y sus descendientes) 
que se presentan a si mismos como eslovenos10, y que se hallan organizados en las asociaciones 
étnico-nacionales. Las actividades de campo incluyeron la participación en algunas prácticas de 


8 Se entiende aquí por representaciones sociales «una forma de conocimiento socialmente elaborado y compartido, 
y orientada a la práctica que contribuye a la construcción de una realidad común a un conjunto social»(Jodelet, 
1989:36).


9 Estas memorias autorizadas consisten en prácticas, reglas y rituales que intentan inculcar ciertos valores y 
normas de conducta a través de la repetición, que refuerzan la continuidad con el pasado (Hobsbawn y Ranger, 
1997).


10 Con respecto a la selección de los informantes, se intentó en un principio buscar una muestra lo más 
heterogénea posible. No obstante, en algunos casos, el acceso a algunas personas era difícil y en gran parte se 
fueron concertando encuentros a través de contactos que hacían los interlocutores.
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la vida cotidiana, en la intervención en fiestas, eventos sociales y/o conmemorativos, clases de la 
escuela eslovena y misas. También se mantuvieron gran cantidad de charlas informales y 
entrevistas abiertas y semiestructuradas a fin de recopilar testimonios y relatos de vida y dar 
cuenta de las vivencias personales sobre sucesos históricos de los cuales fueron testigos. En este 
sentido, el abordaje buscó encontrar «nudos» significativos que permitieran comprender las 
maneras en que la gente recuerda y construye sus memorias (Schwarzstein, 2001). Se prestó 
particular atención al registro sobre las manifestaciones de la identificación, así como el empleo 
del pasado como legitimador de la identidad. A través de estas técnicas cualitativas se intentó que 
los interlocutores me introdujesen en su mundo interpretativo y a sus categorías sociales. 
Finalmente, se procedió al relevamiento de bibliografía específica, documentos y soportes 
mnemónicos de las colectividades relacionados con el tema a fin de complejizar la investigación. 
También se utilizaron datos estadísticos, normativa y políticas migratorias.


Un caso de diáspora eslovena en Argentina


Como se verá a continuación los refugiados eslovenos escaparon de Eslovenia tras la 
finalización de la Segunda Guerra Mundial, previo paso por campos de Refugiados en Italia y en 
Austria. La experiencia del desplazamiento los empujó a dispersarse en diferentes partes del 
mundo —principalmente en los Estados Unidos, Australia y Argentina—. Arribaron a nuestro 
país gracias a la gestión de migrantes previos, quienes solicitaron el permiso ante el Gral. Juan 
Domingo Perón para poder ingresar. Una vez arribado a la Argentina, reprodujeron su 
organización social, su cultura y conformaron una identidad que aún hoy sigue fuertemente 
vinculada al país de origen.


Causas de la diáspora: el «desplazamiento forzoso» 


Durante la Segunda Guerra Mundial Eslovenia fue divida en zonas de influencia por 
diferentes potencias del Eje: los nazifascistas alemanes, los fascistas italianos y los Húngaros 
(Toynbee, 1885: 448). Entre los años 1941 y 1945 hubo en Eslovenia un período de guerra que 
combinó la resistencia a los ocupantes —o Guerra de Liberación de los poderes del Eje—, y una 
guerra civil (Gow y Carmichael, 2000). El panorama sociopolítico era heterogéneo. Por un lado 
había un eje socialista/comunista, el «Frente de Liberación de la Nación Eslovena» o 
«Osvobodilna Fronta» organizado en 1942, a fin de ofrecer resistencia armada a las fuerzas de 
ocupación fascistas y a todos aquellos que consideraran traidores (Toynbee, 1985)11. La minoría 
eslovena, especialmente de la zona aledaña a Italia, prefería volcarse hacia los partidos socialistas 
y comunistas, los cuales les ofrecían un espacio de lucha contra la asimilación y desigualdad que 


11 Según explican Gow y Carmicheal (2000), el «Frente de Liberación», muy fuerte político e ideológicamente, fue 
aceptado popularmente, especialmente en zonas donde el conflicto con los ocupantes era importante, por 
ejemplo, en el territorio ocupado por los italianos. Para los «partisanos» los «domobranci» constituían grupos 
traidores dado a su colaboracionismo con el ejército Nazi. 
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las fuerzas ocupadoras imponían, así como matanzas y encierros en campos de concentración 
(Gow y Carmicheal, 2000:462; Prunk 1998:128). Las zonas del norte de Eslovenia, especialmente 
las aledañas a Ljubljana12, tuvieron en cambio otro desarrollo político. Consistían en las zonas 
más pudientes de Eslovenia de esta zona y se hallaron bajo influencia Nazi. Prunk explica que la 
elite tradicional desarrolló un miedo explícito hacia el comunismo, especialmente debido al 
ateísmo que este significaba y al los cambios socioeconómicos que impondría un sistema 
comunista (Prunk, 1998:134). Dentro de este frente, al que los «eslovenos anticomunistas» 
denominan «democrático»13, se constituyeron diversos movimientos nacionalistas. La mayor 
organización eslovena anticomunista se denominó «Defensores del Hogar eslovenos» o 
«domobranci»14, frente que luchó arduamente contra de la sublevación de los partisanos. Parte de 
este grupo conformaría tras la Segunda Guerra Mundial el grupo de refugiados políticos que 
arribaran la Argentina en busca de asilo. Prunk señala que los anticomunistas se volcaron hacia 
una alianza con los ocupantes, tras las significativas victorias que los partisanos fueron sumando 
hacia 1942, así como por las reiteradas matanzas de éstos hacia la población civil (Prunk, 
1998:135-136). Los conflictos entre los bandos culminaron hacia finales de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando el ejército de Josip Broz «Tito» logró la capitulación alemana (Rosan, 2002:52). 
Muchos migrantes de la segunda posguerra, así como sus descendientes, aún recuerdan con 
desasosiego la «Tragedia de Vetrinj»15, ocurrida durante este período. Explican que la mayoría de 
los domobranci y sus familias se vieron en la necesidad de huir tras la determinante derrota del 
ejército de Tito. La mayor parte lo hizo hacia Carintia Austria, y otros hacia Italia, donde se 
instalaron en campos de refugiados, hasta que lograron reemigrar, entre otros destinos, a la 
Argentina. Sin embargo, un gran número de ellos decidieron entregarse a la armada británica, a 
condición de que protegieran y ayudaran a escapar. Finalmente, los británicos entregaron los 
prisioneros al ejército yugoslavo, para luego ser exterminados en fosas comunes16.


12 Ljubljana es la actual capital de Eslovenia. Históricamente, fue un lugar de concentración de las elites eslovenas. 
13 En oposición a los comunistas, que para ellos son «antidemocráticos y totalitaristas». 
14 Durante el trabajo de campo, algunos interlocutores aseguraron por un lado que algunos grupos eslovenos 


adhirieron a la causa nazi, mientras que otros aseguraban que el único punto en común con los alemanes fue la 
lucha contra el bolchevismo y la sovietización de Eslovenia.


15 Este suceso fue particularmente destacado por los informantes. En palabras de Corsellis (1996) marco un doble 
«trauma»: «el de la pérdida de sus hogares y la falta de esperanza en un futuro exilio» (Corsellis 1996:55).


16 Hoy día el debate respecto a lo ocurrido en la Segunda Guerra Mundial sigue siendo objeto de disputa y 
controversias. Estos hechos produjeron profundos efectos sobre la población, especialmente aquellos que se 
vieron en la necesidad de huir tras la constitución de la Yugoslavia Federal y comunista.
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Arribo a la Argentina


Los refugiados eslovenos arribaron a la Argentina entre los años 1947 y 195317 tras una estadía 
de aproximadamente dos años en Campos de Refugiados de la Cruz Roja (Velikonja, 1985:49-
50), en el marco del primer gobierno de J.D. Perón reimpulsó la migración europea a partir del 
año 194618, con el objetivo de incorporar a los proyectos de industrialización mano de obra 
calificada. En comparación a décadas previas, los nuevos parámetros contenían una expectativa 
étnica específica, que buscaban integrar a personas con similares parámetros étnicos, religiosos e 
ideológicos. Se privilegiaría a la inmigración que se acercara más a las costumbres, fe e idioma 
propios de la «personalidad nacional» (Rosan, 2002:67)19. Ahora bien, en el caso de migrantes 
«cuya cultura se alejara de la practicada por la sociedad argentina», la Dirección Nacional de 
Migraciones y la Delegación Argentina de Inmigración en Europa optaba por personas de 
religión «deseable» para el Estado argentino —es decir, la religión católica— y desechaba 
sospechosos por sus ideas políticas a favor del comunismo (Senkman, 1991:24). Los refugiados 
yugoslavos fueron distinguidos de otros refugiados europeos20 justamente debido a su 
orientación «católica» y «anticomunista».


Los testimonios recopilados confirman que la decisión de viajar a la Argentina se debió a que 
los Estados Unidos, Canadá, y Australia ya no representaban un destino accesible para la 
mayoría. Muchos se vieron en la obligación, especialmente las familias numerosas, de optar por 
nuestro país debido a la restricción al ingreso de personas ancianas, enfermas y familias en los 
países mencionados. La migración fue organizada y dotada de fuerte ideología política. Los 
refugiados se consideraban migrantes temporarios, puesto que su intención era permanecer 
hasta tanto cambiaran las condiciones políticas de su país de origen (Velikonja, 1985:49). 


Concentración de la diáspora en Argentina


Los principales lugares de radicación fueron el Gran Buenos Aires —San Martín, Florida, 
Villa Martelli, Liniers, Ciudadela, Ramos Mejía, Castelar, San Justo—, y en menor medida en las 
provincias de Córdoba, Mendoza, San Luis, Neuquén y Río Negro, donde manifestaron marcas 
culturales de cohesión étnica —asociaciones con etnónimos eslovenos, una calle y plazoletas con 
17 Generalmente, llegaba primero una parte de la familia. Algunos interlocutores me explicaron que primero 


llegaron sus padres, a fin de organizar la migración, buscar casa y trabajo. Las madres y los hijos solían 
integrarse más tarde, alrededor de los años 50. 


18 Los datos varían según los autores. Algunos manifiestan que el número ascendió a 10.000, incluyendo en el 
número a miembros del grupo familiar que se reunieron posteriormente (Velikonja, 1985:49). Otros afirman 
que fueron 7.000 (Zbornik, 1998). Corsellis (1996) establece que en 1947 10.000 refugiados yugoslavos —5.000 
croatas y 5.000 eslovenos— llegaron a la Argentina. La página oficial de la Embajada de la República de 
Eslovenia en Argentina arroja 6.500.


19 Así, la mayoría de los inmigrantes que llegaron fueron españoles e italianos, gracias a tratados migratorios 
bilaterales. Asimismo, merece ser destacada la Delegación Argentina de Inmigración en Europa, institución 
encargada de escoger y filtrar inmigrantes (Rosan, 2002:68).


20 Como bien señala Rosan (2002:69), no todos los refugiados representaban el mismo grado de peligro ideológico.
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el nombre República de Eslovenia21—, conservando una fuerte pertenencia identitaria 
referenciada al país de origen. La concentración posibilitó al grupo organizar los mecanismos de 
transmisión y reproducción de su identidad diaspórica. Los principales determinantes de la 
disposición territorial fue especialmente la presencia de liderazgo en la comunidad (Velikonja, 
1985:50) y a la trayectoria precedente en Eslovenia y en los Campos de Refugiados. Muchos de 
los inmigrantes se conocían ya desde Eslovenia, mientras que otros establecieron vínculos y redes 
en los campos de refugiados. A su llegada crearon inmediatamente numerosas asociaciones22 
vinculadas entre si —incluyendo cooperativas de crédito, agrupaciones mutuales y numerosos 
periódicos— que respondía a la necesidad de reconstrucción de lazos de solidaridad y 
mantenimiento de la vinculación afectiva, cultural, religiosa e incluso anticomunista.


La memoria social como herramienta del elaboración del «desplazamiento forzoso»


La «comunidad imaginada» (Anderson, 1997) conformada por los «eslovenos políticos» se 
distingue de otros eslovenos de la Argentina no sólo por su forma de migración particular, es 
decir el desplazamiento forzado y sus implicancias en los sujetos, sino también por mantener sus 
lazos, representaciones y prácticas relacionadas al país de residencia tras sesenta años de su 
arribo a la Argentina (Molek, 2012). 


La experiencia plasmada en los distintos relatos recopilados acerca del desplazamiento 
«forzado y traumático», pareciera haber empujado a los actores hacia una ferviente ratificación 
de la identificación nacional como «verdadera y conservada en el tiempo» La experiencia del 
desplazamiento ha sido decisiva en el tipo de organización social constituido por la comunidad y 
en la preservación de representaciones grupales, significaciones históricas, pautas culturales, 
valores y normas de conducta del país de origen, así como la visión sacralizada del resguardo 
«obligatorio» del idioma y de la religión. Desde su llegada a la Argentina, los líderes políticos y 
religiosos de la comunidad han desarrollado un complejo trabajo de construcción de memoria 
social, conformando hoy uno de los elementos centrales en la construcción de la identidad 
grupal. Al respecto, Mera (2005) señala que el desarraigo del territorio de origen supone la 
necesidad de una memoria colectiva que permita elaborar el choque. La memoria social se erige a 
partir de la experiencia común entre los inmigrantes del exilio motivado por la presunta 
colaboración con las potencias del eje, el temor a la revolución comunista en Yugoslavia, la vida 
en los campamentos refugiados en Austria e Italia y la experiencia del desplazamiento común. 
Las narraciones sobre las ejecuciones masivas, llevadas a cabo sin juicio previo, y la oposición al 
comunismo conforman dimensiones especialmente traumáticas de la memoria social. Por otra 


21 En la ciudad de Mendoza (Prov. de Mendoza) y la localidad de San Martín pueden encontrarse plazoletas con el 
nombre República de Eslovenia. La calle República Eslovenia se halla ubicada en el barrio de las Cañitas, Ciudad 
de Buenos Aires. 


22 El nuevo grupo no estableció contacto formal con los inmigrantes anteriores, debido a su oposición en la 
ideología política (Rant, 1998). Los inmigrantes de entreguerras tendieron a identificarse con el comunismo. 
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parte, la concepción grupal acerca de los eslovenos que escaparon tras la última guerra se resume 
generalmente a que fueron «perseguidos injustamente, sin previo juicio» y que fueron «víctimas 
de la masacre comunista». Por otra parte, los campos de refugiados representan para los 
miembros de esta comunidad el primer escalafón de organización comunitaria: «La fuerte 
organización proviene de la época de los campos de refugiados. Hoy día se centraliza en 
Eslovenia Unida y se prosigue en los domovi, el sistema escolar y la congregación religiosa» 
(migrante).


Fuertemente interconectada e introvertida, esta comunidad logró crear y transmitir 
determinadas representaciones y sentidos del pasado fundamentales en la configuración de 
«eslovenidad», reproduciéndose y reforzándose en distintas esferas, como por ejemplo 
celebraciones y rituales, la escuela, las misas en esloveno y la prensa escrita, siendo parte integral 
de la vida comunitaria y crucial en la formación y la preservación de la lengua e identidad 
eslovena. 


Mecanismos de producción-preservación de la «eslovenidad» de la diáspora


La cultura e identidad eslovena de los eslovenos políticos, de fuerte base ideológica 
anticomunista, cultural y religiosa (Molek, 2012; Rant, 2007; Repič, 2006)23 sigue aún hoy 
fuertemente vinculada al país de origen. La fuente principal de su identidad diaspórica y 
cohesión colectiva lo constituyó el fuerte entramado político, desarrollado a partir de un trabajo 
de la memoria llevado a cabo en las mismas asociaciones, la iglesia, la escuela y las familias.


El trabajo de campo me ha permitido observar que la trayectoria identitaria de este grupo esta 
fuera de cuestionamiento. Para muchos de mis informantes su «eslovenidad» se manifiesta como 
«indiscutible y natural». Por otra parte, los refugiados se integraron a la Argentina sin asimilarse 
por completo durante varias generaciones. Reprodujeron la organización social iniciada en los 
campos de refugiados, estructurados formalmente en asociaciones denominadas «domovi» 
[hogares] fuertemente vinculadas entre si a través de la organización central «Zedinjena 
Slovenija» [Eslovenia Unida]: «La comunidad…los domovi…son lugares muy importantes para 
nuclearse, seguir en contacto y mantener la identidad» (Mujer casada con un descendiente de 
eslovenos de primera generación).


Los interlocutores han señalado que su participación en las asociaciones es determinante para 
la reproducción de la comunidad y la eslovenidad. Allí los miembros se reúnen para compartir 
sus recuerdos, celebran conmemoraciones o aniversarios y también a participan de actividades 
culturales tales como coros, grupos de baile y teatro. Entre las celebraciones mencionadas por los 
interlocutores se destacan la independencia nacional eslovena, las fiestas religiosas, los 


23 Varios autores hablan incluso de una «Federación» de todas las instituciones eslovenas de la Argentina (Rant, 
2008, Žigon, 2001). 
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aniversarios institucionales, las reuniones administrativas, las actividades recreativas, entre 
otros24. Asimismo, el «Domobranski dan» o «celebración de la memoria» conforma el mayor 
evento cohesionador y conmemorativo. Ocupa un lugar central del calendario festivo de los este 
grupo y que se relaciona con la recordación de sus «víctimas de la Segunda Guerra Mundial y de 
la Revolución Comunista»25. La conmemoración adapta y readapta a los miembros de la 
comunidad conformada por los eslovenos políticos a las conductas básicas de la misma y a los 
valores ideológicos del grupo, con la intención de reafirmar la idea del origen común y la 
memoria social. 


Por otro lado, según lo observado durante el trabajo de campo, la comunidad también se 
erigió y reforzó a partir de las estructuras familiares y religiosas. En los testimonios recavados se 
sostiene la importancia de las mismas: «Nuestra comunidad se apoya esencialmente en la familia, 
la comunidad religiosa y el amor a la patria». (Descendiente de primera generación)


La tendencia endogámica y la socialización primaria conforman mecanismos privilegiados de 
reproducción identitaria. La regla de la endogamia alimenta el deseo de «conservar la cultura, la 
lengua, y por ende la identidad». En relación a la lengua eslovena, el dominio escrito y oral del 
idioma esloveno fue considerado por los actores de gran importancia y pareciera poseer un status 
de «obligatoriedad» en su uso en contextos tanto formales como informales. Las obras de teatro y 
las misas, entre otras actividades públicas, siguen transcurriendo en la lengua de origen. Muchos 
entrevistados aseveraron haber aprendido el esloveno como primera lengua. Comúnmente las 
parejas enseñan a sus hijos el esloveno como primer idioma, aprendiendo luego el español en el 
jardín de infantes «argentino»: 


Yo aprendí castellano en el colegio. Aprendí vida cultural argentina, en el colegio. Mis 
padres, aprendieron a los ponchazos el castellano pero si nos transmitieron el idioma y 
todo lo de ellos. Todo lo demás lo aprendimos en la escuela». (Descendiente de primera 
generación)


Además de ayudarlos a afirmarse como una comunidad nacional de raíces profundas y 
legítimas, según lo observado, el idioma funciona también bandera de lucha diaspórica y como 
dispositivo de alterización respecto a los miembros «no eslovenoparlantes» tanto internos como 
de otras comunidades de eslovenos en la Argentina26, Durante el trabajo de campo, pude observar 
que los actores distinguen generalmente entre las familias que han proseguido con el idioma y las 
que no. Muchos entrevistados acusaban a los individuos «no eslovenos» de las parejas mixtas de 
no permitir que las siguientes generaciones continúen aprendiendo el esloveno, impidiéndoles de 
24  Estas actividades se programan con anticipación al comienzo de cada año.
25  Este evento se celebra en el mes de junio en el centro  Slovenska Hiša,  asociación ubicada en el barrio de 


Floresta Capital Federal. Para ampliar, consultar Molek, 2012.
26  Resulta interesante la reflexión acerca de la percepción de este grupo acerca de la pérdida de «eslovenidad» de 


los demás grupos de migrantes eslovenos, confirmando su regla interna acerca de la necesidad de «hablar el  
esloveno para ser eslovenos». 
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este modo continuar con su identidad: «Se enfatiza que el idioma de los nuestros se pudo 
conservar… de alguna manera es verdad. (…) Acá ya es la cuarta generación que se sigue 
manteniendo el idioma, mientras que en las otras oleadas, no es así». (descendiente de primera 
generación)


En este sentido, los miembros de esta comunidad refuerzan su representación de si mismos 
señalando que ellos habían podido mantener el idioma durante varias generaciones, mientras 
que los descendientes de los otros grupos de migrantes eslovenos los habían perdido27. 
Finalmente, muchos entrevistados exaltaron la diferencias entre los usos lingüísticos en Eslovenia 
y los empleados por la comunidad en Argentina: «Nosotros acá hablamos un esloveno más 
correcto que en Eslovenia. ¡Allá la lengua está invadida de palabras en inglés! Da bronca eso, con 
la riqueza de nuestra lengua, usar extranjerismos….» (Descendiente de primera generación)


En este sentido, la «verdadera» y «correcta» lengua hablada por esta comunidad ofrece 
también un dispositivo de lucha contra la actual práctica lingüística en Eslovenia. Sin eludir las 
parcialidades que pueden rodear esta argumentación, resulta sugerente vincular la crítica acerca 
de la «invasión de extranjerismos de la lengua en Eslovenia» con la reafirmación de si mismos 
como «verdaderos defensores de la cultura milenaria eslovena», en busca de resignificar la 
experiencia traumática del éxodo.


Por otra parte, la fe religiosa se presentó en la mayoría de los relatos como esencial e 
incuestionable. La religión y la participación de las misas en esloveno organizadas en cada una de 
las asociaciones también se presentaron en muchos relatos como aspecto esencial e 
incuestionable de la identidad. Por otra parte, la articulación social de la comunidad ha dispuesto 
a varios de los líderes religiosos como líderes sociales del grupo, articulando de este modo 
visiones hegemónicas de la eslovenidad intrincadas con preceptos propios de la doctrina católica. 


Otro lugar privilegiado de preservación de los vínculos comunitarios y de construcción y 
reproducción social de la memoria social y de la eslovenidad vinculada a la ideología 
anticomunista es el sistema educativo28. La escolarización eslovena se instruye los días sábados. 
Se divide en escuela inicial, escuela primaria y secundaria para los descendientes de los 
inmigrantes que aún mantienen el idioma. También tiene lugar el sistema ABC, curso de idioma 
surgido tras el aumento de los matrimonios mixtos, donde el esloveno no era idioma materno o 
idioma hablado en el hogar29. El objetivo principal del sistema educativo consiste en que los 
niños y jóvenes aprendan «la verdadera historia de la Segunda Guerra Mundial, que sólo pocas 


27 No obstante, durante el trabajo de campo he podido observar que la insistencia en la mantención del idioma 
«puro» parecería vincularse con el miedo a la pérdida del mismo, hecho que significaría «la disipación de la 
eslovenidad» en las próximas generaciones. Para ampliar, consultar Molek, 2012. 


28 Desde su arribo a la Argentina, este grupo organizó un sistema educativo basado en tres niveles —elemental, 
primario, secundario—. Los niños y jóvenes asisten a la escuela eslovena los días sábados.


29 De este curso participan también niños vinculados al contingente migratorio de entreguerras. 
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personas en Eslovenia conocen realmente», mirada que no deja lugar al revisionismo. Algunos de 
los migrantes domobranci entrevistados han sostenido al respecto que en Eslovenia se 
desconocen los verdaderos sucesos de la Segunda Guerra Mundial. Así, en la materia «historia» 
los jóvenes profundizan sus conocimientos acerca de los eventos histórico de la Segunda Guerra 
Mundial y la Revolución Comunista desde el punto de vista de la colectividad, saberes que ya 
comienzan a incorporar en sus propias familias.


Reflexiones finales


En la presente ponencia se ha focalizado en la relación existente entre el proceso de migración 
vivenciado por los refugiados eslovenos y la producción y preservación de una identidad 
eslovena en la diáspora. Se sostuvo que la comunidad compuesta por refugiados eslovenos 
reprodujo su organización social, su cultura y conformaron una identidad fuertemente vinculada 
al país de origen, aunque dentro del marco identitario propuesto por el Estado Argentino. El 
despliegue de estrategias de organización comunitaria y la reivindicación de los hechos 
traumáticos frente a las nuevas generaciones se ha desarrollado mediante mecanismos 
específicos, tales como la elaboración de un entramado de memoria colectiva complejo, 
construida y reproducida entre generaciones a través de una vida asociativa activa, la familia, la 
iglesia católica eslovena y la escuela, haciendo foco en una identidad comunitaria nacionalista, 
anticomunista y antiyugoslavista. Esta comunidad en diáspora ha dispuesto de un capital 
simbólico que le ha permitido reproducirse y sobrellevar los obstáculos de la distancia. 


Si bien el presente trabajo ha optado recortar el análisis de caso al proceso identitario 
desarrollado por los refugiados eslovenos y sus descendientes en la Argentina, resulta importante 
ampliar a futuro la consideración de las reemigraciones de los miembros de esta comunidad 
hacia Eslovenia, a fin de analizar este fenómeno como otro elemento constitutivo de la diáspora. 
El fenómeno de regreso se ha desatado especialmente tras la independencia de Eslovenia en el 
año 1991, especialmente entre la población más joven. Pasado el tiempo, es decir, 60 años desde 
el desplazamiento hacia la Argentina, hoy día este entramado de la diáspora eslovena supone no 
sólo lazos con el país de origen, sino el desarrollo de una identidad eslovena particular, 
reconocible ya entre los «eslovenos» de diversas partes del globo. Se puede hablar de «refugiados 
eslovenos de la Argentina» o «refugiados eslovenos de Australia», etc., manifestando la 
importancia de comprender a la identidad social como un fenómeno dinámico, flexible y 
multidimensional, como un proceso inserto en un complejo entramado social e histórico. 
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